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ECOS. 

La ciencia se encuentra 
{lcupada hoy en la sohl­
cion de un problema tras­
cendental plmlteado en la 
guillotina. 

Trátase de saber si la ca­
beza de un hombre aeca¡•i­
tado vive durante un espa­
cio más 6 ménos largo de 
tiempo. Trátase de saber si 
Troppmann, como Cárlos Y, 
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ha tenido el triste privile­
gio de asistir á sus propios 
funerales. 

En el presente número de 
LA lLDSTRACIOX DJ·; ::\IA­
DRID exclarece esta cuestion 
un distinguido hombre de 
ciencia. En cuanto á mí, que 
juzgo tan súlo con el crite­
rio del sentimiento , creo 
que la única solucion de esti.' 
problema cs... la supresion 
de la guillotina. 

El siglo XIX es el siglo de' 
b electricidad. Este fluido 
amenaza sustituir á toda,; 
la..; fuerzas físicas, y dejar 
al hombre tan inactivo eo­
mu un dependient8 de poli­
eÜt urbana. 

La electricidad hace lit 
luz, y trasmite la palabra: 
dibuja, teje, marca la hora. 
tira de las campanillas, im­
prime un libro y lo eseri­
be qtuzas, y desempeña 
otros muchos oficios más ú 
ménos artísticos, industria­
les ó literarios. 

En la interminable séric' 
de descubrimientos q ne cuen­
ta la historia de ln e lectri­
cidad, fignrará siempre hon­
rosamente el que acaba eL 
hacer un comerciante de con­
decoraciones de l'aris. Ha 
inventado cinta;¡,, cruces y 
placas de Yidrio hueco y~es­
maltado, que se iluminan in­
teriormente" por medio de 
un microscúpico aparate> 
elértrieo. 

Tenemos , pues, en cam­
paíia un tipo m:\s. 

El de hombre ilustre ilu­
minado á z,t ·¡•eneciww. 

Como en todos los Ílwen­
tos de un mismo género hay 
si~mpr0 cierto pa.recidn d..: 
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familia, yo creo rc:cono~.;r á los aha~:lo,; de aquel !mni­
nmm descnbrimicntr>. 

~;Quién no ha visto en ~fadrid hace dos añoo, sobre 
todo en las noches oí!enras y á horas av:mzadas, nn bul­
to que del quicio de alguna puerta 
y que avn.nzt~hrL hácia el tranHetmte rnirártdole col! u u 
ojo enorme, c;:ntellante y tcrríblel 

..... Acercába!le el h11lto y ... no era tm espectro; era un 
agente de lrL nutorid:lli que llevaba una linterna {L modo 
ele broche luminoso en el cinto. crí,tal r¡1w brí­
ll:Lba en 1!11 vientre y c¡tl!'l le <bba el asp~cto de 1111 C03-

morama ambulante, em urut verdadcr.L ('1)/lfhcorarion 
LumÍrt01111: digámo¡;lo a~i, el ojo de la jus-
ticia, t¡rw entre lag tinieblas de la no ·lw el co-
mzon de lm; crírnirmlef!. 

Ex:amine~o el dúttinti11o noetnrno de ar¡nelloil dep;311-
dientes de círrlen ¡dtblíco , con d invento <hí 
lr\~ rorulecorru:i/J!IfJH lunU:ttomH, y e!ltoy scgnro <¡uedc eHte 
¡mmlolo rcsnlt:ml <¡uc deh; mwHtro orgullo 
vátrio: In cvidtmeín de !JlW hemmt preecdido á lo¡¡ íran-

cn lu ínveudon Ü<l la~ colt(lerorJtr:i ,ue,Y lnmino.~a.~. 

\'<k por m1 mom:mto t¡nc D. Hrmwn de la 
levanta del polvo en qne yace y qne con sn 

, t!ll r:a¡wtillo rh: e:~:ümír, sns medias 
do Matuu, !!IIK de lwbilb~ y í:lll aficion á las 
nmuolaH {¡ lo~ eutra campante y triun-
fante por el munpo de litemriaf:l en busca de 
lmt tí¡ms ori~(innlell 1le !!11M í!11Ínet<:H. 

; l'ohn: 1>. lt;unrm! ; (~Hé ¡¡somhrp d :myo nl encon­
trall'' c:on 1111 ~laclrí,lt'>.:!:Íuu fnbriea1lo, al ver á HU an­

~frLclrícl ¡:~·!tmlo rí ¡n:rrlt·r por ln <'Ívllizaeiou! 
l'anlm11nu quu vuo A lllli:Hll'o iugdni.r,, un la 

m¡'t~ ei'!ll!Ír:rL de tmlaH lrtH mimr {¡un bHlo y 
¡'¡ Oli'O y diL!' fl COITUI'1 1le ]o t¡liU VU y fle Jo 

quuoyc ... 
Put'o In': nt¡ní 1'L lllWHtl'll !J. 1/nntoll qlltl llegn duo:dado 

A fn.,¡ Vi;; tí lln;~, Hiorn[H'<J u u b~t·wa dll !:L ¡;tJlltu 1lu 1111 si-

' y ... 
; Alto, uxdmrm, ¡'¡ 1 >ioH qttt: eHtoy entre loq 

mloH! ; i':·1Lu Ud mi ~l:ulricl, d ,\[aclricl 1le 17!)0! ¡Es éll 
¡No )H~t:tlo d11tlnrlo! ¡~fe ncalmn tlu :mltar u u ojo de mm 
uohurbín '' 

l'or lo qll.l' pwlium {t D. ltmnon de 
ht Cmz, voivivm ;ti llllllltlo, h: pns:t :'1 enalqnün· pró-
jimo 'fli.U dit IU!il vtwlta por la•1 tnn!l'~ htwia lnH Yí~-
t,illltt!; mouUflH\IILtl itn¡wrt•!:t.•d"ro cpw In lwn\ic:t 
l'lf•4Í:4tUIII!ÍII tplt! !oH t•JtÍl'tH du aqttlfl lliti'I'ÍO O[IO!Hlll {L Jos 
jli'Of.(I'UH<H dt• Ja !tÍ V Í 1 [z:wÍull II!IH\tl'!l!l, 

1m ufect lliHlo un:t 
l(r:lll t[llU t·onHlth:ro oportuno pmwr en eonoci-
mh:nto tlc: lol! ulltplcarltH pt'thlic~oH 1lo l•:,;¡mlm. 

lt11n coloc:L<lo l'll lmt olkinaH uno,; rolojm; tle mwnt 
ÍllV!ílldon, lo>l ctudc·H LÍI'l!Ull !:1 ¡[oplornhlu hahilidMl do 
umn·nr In·; hom¡.¡ en quo loH ftuH·ionrtrÍml fnneionan, y 
h.~ l'll qnn, fnll:tttdo sn~ cntregmt it lo:; eot'­

¡[l'[ t'•eio. 

(•l com¡ut\t•ro ¡\,•1 hombrJ. Lleva ln eonta­
bilitlll<l tlu sn vitlil, H\tllUI y :m ex:istunei11, lo eon­
tlm·u ''"ll pn~o r:'tpido (¡ l:t jttnmtnd, lo advierto !lt1 fin 
t·ll In , y t'H, por M timo, con rm eco vibrante y 
t<'lliiZ, como ,.¡ paso dt• In v idn 'l}lt' 1m y e pam Hiumpre. 

Y , ; ah' ; cmd ~ ; ~o lo h:t~tnh:t dar usto:~ !lis-
al lwmhr,•, Hin" t[HU lmhbt tlJ outr.trHJ L:n la; ofi­

dtuiH y marmr nllí. Pllll do .in[mnía ltt 
Mnhlimo pt•t'l'~ll de lo11 ~ , YP<lloA t•ntrar un sn,; 
otit•hul:l y mm mimtltt Üt.' terror tt la fatal et~fum: 
; \\••lloil y do \'orgiionzn anttJ 
Ht(ltt'l ' ; .Horrible ma-

de lus 
llllt•vus, qnu eurrin.n ya 

¡.:,,to a.•ti\·i<l:ttl L'll d tldíto. 
Ki lns nuturicladt·~ imitnu l'l tlu lo:; fal:;ífic:ldoros 

y 1hm l'<m olh~~. r,•¡•on!it:mlo lo" trihmmle!l c¡ttu eonsi­
tltn·on t.\oHnl drt·lmsttllHÜtl ,.¡ h:ther"•' htwho los 
duro~:~ f:tlt:~oí:l ¡\;1,ci tll mi:lmo <¡tw lo:~ lugítiuws, 

eomo frutn únil'a-y t•lat'to ¡•unw ¡,. 
ut.mt<• ,¡,. mm htUl<>liLlthh• 

Pur~·t~t~ntt.\ 

t'MO du hnbt•rlo8. 

"fndritl [¡¡,q carreras 
dl'stimm en p~trtu & 

ht'lll'fit'I'IH'Ía. 

la loJ prodw·to,;, 
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Sin embargo : si en esas carreras velocipedí.Yticas los 
yinetes sufren tantos desperfectos físicos como en otm 
t¡uc presencié yo no há mucho tiempo, de fijo que los 
hospitales y las e~sas de socorro 8alen p.:ajudieados: 

Pero no será así; que yo tengo noticia de que los pro­
tagonistas de aquella fiesta saben correr montados sobre 
una rueda con mayor rapidez y guntilcza que la misma 
diosa de la fortuna sobre su mítoltígieo vdocípedo . 

Tamhicn con un objeto filantnípieo tendrá. lugar ell9 
del corriente en el teatro Xacional rlc b Opera. un 
gran bailo de máscara. -

Dá estu baile el1\.yuntamiunto, y el beneficio será parn 
lm; casas de socorro y asilos dJ 8:m DJrnardino. 

j[e J:lresumo que la eoncmTt:ncia será inmensa. ¡Y 
eúmo no!., El escritor, el :Lrtista, el empleado, el 'comer 
eiautc, el obrero, todos se (¡uejan de la actual postmciou 
de sus 11rofcsiones, artes y oficios: todos auguran que si 
esto¡; tiempos no son bueno.c;, hau de venir otros peores; 
todos, en fin, disgtmtados dd presente, piensai,l ya en el 
porvenir. Y el porvenir de Esp:tlí:t es constituirse en uil 
gran establecimiento de hombres desocupados b:tjo la 
paternal advocacion de San Bemardino. Así, pues, rei­
tero mi afirmacion de (jUC l:t eoncurreucJa será muy nu­
merosa. Es necesario contribuir á la prosperidad de usp 
asilo; es preciso pen~ar sérianiente en el día de m:t­
íiaua, 

¡ L\nimo, y,veue,q dl) ámbos sexos c¡uc :tím eonservais 
humor p:tra dilmjar con la:; piernas los círculos de un 
wab 6 las iucorrcctlts límms du·muts h:tbanems! ¡A bai­
lar, é inspiruos stB pirnet:ts más 'filantrópic:ts el g8nio 
de la beneficJne i:t l 

En Constantinopla s0 ha nombrado agentes ele policía 
á tros lllt\fore8. 

Yeo IJlW el Sultau u3 h<Jmbre <11w lo entiende. 
Hi la nmjcr sólo por matar el tiempo entretiene su 

vida fiscalizando bts. ajenas, if1UÓ no har{l cuando se 
ponga tí curiosear ele oficio1 

Pero quir.:ls l:t Bnblimc Pucrtft tenga motivos de ar­
repentirsu dentro de alguu tiempo de los nombramientos 
tm encstíon. Ya me parece t¡ne leo en ul Di•trio de Cons­
trwtino¡tla la 8Íguiente ú r•areeid:t noticia: 

"Crtso iuaudito.-Su confirma el hecho eJe haberse fn­
gn<lo tlll agente clo polieírL counu brrjá ele vari:ts colas. 
1 líe ,~u q 1w el agente llevabn una órden ele prisiou contm 
ac¡ud per~on;(je; pero t¡ne impresionado por l:t hermosa 
lH'lJH0nci:t del lHijrí, no tuvo valor para resistir á mm 
}n·opo:;icíon ele matrimonio i¡uele fué dirigida." 

Y un cnso¡; paruci.!os ¡nué agente de policía con faldas 
tiene valr¡r para decirle á un baj{t: Rres tnrco y no te 
creo'l 

El enerpo coruogrMieo eontmtado por el Sr. J:tivns en 
París e,; algo m{ts c¡ne un ¡•¡:en pié.<; es un enerpo .de 
ckuttJ sut~nt:t pantorrilla,¡: todo un almacen de mcdiits, 
tocln una fáhricn de r.apatos blancos; \lll océano de ~ul y 
una primnvem de flore1:1 y ojm; de papel y tela pintados. 

Hcgnro e~:;toy que ul públic > llenar4 el Circo de !\eco­
lutos cuantas noches haya en él una exposieim1 de pier­
na!'! tan brillante. 

Y tambieu e.~toy seguro de que no irA por afición nl 
arte ... ni nún por afie ion {\las artistas. 

Irá ... espinoso e,; deeir por qué irá; mas ... 
Publique Vd. un decrot, mandandp que las muestras 

de escuda uxpliqmm á sn~ discípulas en traje no más 
l:trgo c¡ue ol de l:ts lmilarinas, y vertÍ Y el. agolparse el 
públieo {t las pnert:t!l de los colegios. 

I~l artu eoroográfico st'>lo pueclu morir de un tijt;retazo 
de las modiHtas. El <lía en c¡ue éstas reduzcan l:ts pro­
porciones del vustido tld tdlo sexo á ht,; del tonelete de 
tuut bailarina, el Sr. Hiva,; ,;e declamen lJUiehm. 

Una lectora: ..\le p:treec; lJUe este Eco viene en traje 
mny.eortu. 

Un lector; EH tm a.:mnto de poca tela. 

t'n arnntecimiento. La Academia de ln lengna pu­
blie:m'l en brebe un Dlcdow¡n:o de Üt Rúná.. 

Estug dep,'dto~ du génerot~ poéticos, son muy útiles. 
No t do~ nacen Calderones. Bueno es qne el empleado y 
el tendero, t¡ne acostumbran A solemnizar los días de 
sus sm1oras con algnn tengan un sitio de con­
fianza dondu surtirse du tonsonantes. 

I3UJORO FER.SANDEZ FLOREZ. \ 

HECUERDOS 
DE UNA SEMANA SAN'rA EN ROMA. 

Estamos en Civita-Veohia; Cnnndo el bote se aproxi­
ma rápidamente á tierra, el comzon os salta en el pecho· 
de entusiasmo. Los, edificios que os rocÍ.~an ya os hab l:tn 
de la majestad romana y de ln elegunoin griega. Teneis.. 
tentncioncs de recitar los versos que Virgilio puso en 

·boca de los eompaíleros de Enéas. La. vista de Itali:t de­
ja en VUestro .pensamiento Una estela, mas profunda fJU~ 

\M{!,'JJ 

la quilla de la barca en el mur. ·~iiando atmcais á tierra, 
os falta tiempo pam saltar. Si nuestro siglo no es­
tuviera reílido con la manifestacion apamtosu ele los 
gmndes sentimientos, postmrínmo ele hinojos sobre el. 
suelo para besarló. ltaliam, ltaliam: primus concl'11n1t 
Achates. Puro habiame olvidado en mi entusiasmo dO' 
que esta Italia es 'la Italitt pontificia. Un aduanero os. 
detiene y .os pido el precio de l:t entrada como ·en vil 
teatro. Una nube ele mendigos, en cuyos rostros esta­
tuarios hu Ünpr:so b miseria sus tristes huellas, se re­
parten á gritos vuestro equipaje como un botin. La 110-

licia salo á roclnmaros los pasaportes, en todtt Europa. 
ci vilizncla y;t abolidos. Allí os los visan exigiéndoos otra 
gabela, :tpesar de venir visados con gabelit de la mm­

ciatum de París ú del consulado ele iriarsclh. Enseguida 
el equipaje entra L'n sórdido almaCllll, oscuro udemas. 
como nn calabow de la inquisieion; oscuridad incom­
prensible en esta tierm del cielo espléndido y de l:t luz 
deslumbrador:~, que d:tn ;\, los ojos con nn festín de colo­
res una cmbri:Lguez de po~sía. Por efectos usados, ú ads­
critos :'L vnestro uso, os exigen derechos de aduanrt. 

Cnanclo, pagados estos derechos, y:t os eont:tis libre, 
vais todos los bnltos arrojados á rtn curreton, del cual 
tiran varios jóvenes hamposos, sin camisa, que os gri­
hm: á la aclnaua. ¡,Pero otra vez'l La tasa, el arancel pro­
hibitivo, la incomunieacion con el mmHlo serán tambicn 
de derecho divino. bEl Papa necesitará para ejercer Sll 

autoridad sobrJ las conciencias apoyarse fuertemente en 
los errores econc\mico.3 ele l:t prohibicion y en los errores. 
políticos dé! absolutismo'l 

Yo comparaba esta untmcla en los Estados Pontificios. 
con mi entrada en los cantones suizos. S:mtimicntos no 
ménos sublimes ciertamente os poseen ul contcmpla1·· 
nqncllos montos por piritrnides de eternas nieves tcrmi­
naclw;; ac¡ucllos· bosques verdi-oscuros, :\,cuyos piés so 
cxtieuduu praderas ele un verde claro, tachonadas por 
toda suerte de flores; aquellos lagos nznlcs perezosamente. 
dormido . ., al pié ele colinas gmciosísimas puestas en sus 
bordes como para eontmst:tr con los nevados picos hun­
didos en la profundid:tcl ele los cielos; aquellos ríos im­
petuosísi m os , cuyas claras aguas se despeílnn con so­
lemne rumor; aquellas blancas aldea~ habitadas por un;t 
fortisimn raza, qnc ha logrado re:tlizar el mayor bien 
posible en las sociedades humanas: la alianza de la clc­
mocraeiu con la libertad. N :~die os perturb:t en l:t con­
templacion de estas grandez:ts. Ningun udn:mero os rll­
gistra el equipaje; ningun esbirro os Iiregunta vuestw 
nombre. La libertad ha abierto al universo aquelhs 
monJaílas r¡ne parecen muros impenetmbles. Pero en las. 
playas romanas, en estas playas que os llaman como si­
renas, el absolutismo ha pnesto una nube ele alcabaleros 
y ele espías para cerrarlas, cuando las ha abierto natu­
raleza, como t\. todos los vientos, á todas las razas. 

Nada más incómodo que el registro c\e los equipajes, 
nada más minucioso. Caen los aduaneros sobre los libros. 
con recelo inquisitorial. Y des pues que lo han removido· 
todo, y lo han ~jeado todo, entregan cada bulto á un 
empleado que lo condnce á ln estaeion, pidiéndoos de 
nuevo derechos cuyo importe monta á tanto como la pri­
mem eontribueion de la primera aduana. íHay paciencia. 
pam sufrir una aclminü;traciou como ésta'? ¿Es posible que 
enmeclio de Europa exista un territorio privilegiado y 
en él una porcion, b m{ts augusta por sus glorirts , de la. 
familia humana, en perpétua ruinosa tutela'? ¿El Espíritu 
Santo, que dermma sobre ln cátedra de Snu Peclí:o tor­
rentes de verdades religiosas, no querrá por misericordia. 
e~nceclcrle ni un átomo siquiera de l:ts verdades políti­
cas y económicas que son ln honm y la riqueza de los 
pi1eblos modernos? Así es que el ánimo se aparta del 
lado económico y administrativo del paisaje pam fijarse 
en ollado pintoresco. El cielo os de espléndido aml claro; 
el mar como el ciclo; el aire tibio y aromático; las pie­
dras de la costa parecen clomdns y bruñidas por la lnz; 
en los árboles asoman ·las tiernas hojas que abril hace 
brotar con sus primavemles besos; y entre corTos de 
alegres chiquillos medio desnudos pasan de vez en 
enuncio algunos fmiles, los cuales, con su túnica blanca 
y su manto ele parda estameña , me p:trecen evocaciones 
de otrns edades, ruinas vivientes, paseándose, como los 
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fuegos fátuos por los cementerios, sobre las, ruinas de á la vista de las estátuas del mundo antiguo, de estos 
.faunos que sonríen con una sonrisa inmortal, de estas 
dio(las por éuyas carnes de mármol parece que circula el 
calor de la vida y la sangre de una eterna juventuél., de­
lante del coro de las divinidades griegas en su ininóvil 
reposo, en su olimpica serenidad, en su armonía perfecta 
cutre la forma y ln, idea resplandeciente de hern~osura 
que irradian sus ojos, que se desprende de sus lábios 
casi vibrantes aún con el himno ele la poesía clásica; de­
lante de estos muertos ele piedra, más vivos y más in­
teligentes que los hombres de carne que hoy los guardan, 

del influjo moral que ha perdido. Pero con ese sistema 
de' lujo desenfrenado, de comparsas churriguerescas, ele 
cortesanos vestidos caprichosamente, ele pajes cargados 
ele oro, ele cardenales COJl Tl'~l']'"ta y armiño , de obis­
pos con mitras orientales, de suizos arlequinados, de 
guardias nobles que llevan el manto de terciopelo negro 
sobre los hombros y la espada ele plata sobre el vientre, 
de domésticos cubiertos con túnicas ele todos los colores 
del iris, ele lacayos cuyos l'lumaj es clesafian á todos los 
pintados loros del trópico, de soldados con uniformes 
como el célebre del general Boom en la Gran Duquesa. 
ele Gcrolstein; con todo ese lujo oriental, la córte ele 
Roma se aparta de Cristo y se acerca á Heliogábalo. 

piedra. . : . 
Suena la hora de partir á Homa. El tren silba. C!Vlta-

V echia es el puerto de los Estados ltomanos. Pero ni un 
carro, ni un fardo, ni un trabajador, ni un barril; nada 
que indique Ja existencia del comercio, como, no. se~ el 
aduanero puesto allí para impedirlo. Mucho habla 01do 
hablar sobre la tristeza elel campo romano; pero nunca 
creí qne llegase á tanto. Es la desolacion de las desola-. 
ciones. Parece que la muerte se ha tragado hasta las 
ruinas. Los buitres y los cuervos han comido hasta los 
huesos de este gran cadáver. Once estaciones hay entre 
d mar y la Ciudad ~terna. En ninguna de ellas se ve 
un pueblo. Los empleados pronuncitm nombres s_onoros 
.como Rio Fiume ó Magliana; nombres que se rncrden, 
vanos ecos, en la inmensid~d del desierto. Extraña mu­

·cho, muchísimo·, ver que un tren se para en h• soledad, 
sin que nadk paje ni suba, sin que nadie mire, sin 
que se cargue ni se descargue un fardo. A veces al-

. gunas cabañas Cfrculares, terminadas por una cruz ele 
palo, es todo cuanto se decora con el pomposo nombre ele 
estacion. Diriais que son tumbas ele salvajes. El tren 
marcha proporcionalmente como nna caneta. Est11 len­
titud os permite descubrir el inmenso horizonte; el cam. . \ 

}JO desolado, pantanoso; algunas yeguadas que corren, 
ó búfalos que se plantan como para contemplaros ; ó 
rarísimos pas~ores :í caballo im jacos matalonea; ó un 

·carro sobre el cual 'anda tendida una familia, devorada 
por la fiebre, y que parece resto ele razas nómadas mu­
riendo sobre aquel desierto donde yacen tantas antignas 
majestades caídas y enterradas. 

Los errores económicos trascienden {, muchos siglos, á 
muchas civilizaciones. Los campos romanos, en los pri­

.meros tiempos de la República, cuando los cultivaba 
.Cincinato, podían llamarse los Campos Elíseos en, el 
mundo; un semillero de riquezas , un lugar de felicidad 

.. Y ele abundancia. El vino, el trigo, el aceite, la miel, la 
leche, eran por el trabajo agrícola produqidos sJ.e tal 
manera, que Roma se bastaba á sí misma. Pero poco á 
poco las grandes familias se fueron apoderando de aque-­
llos campos ántes repartidos entre muchos y por muchos 
triibajaclos. A fin de evitarse jornales, conviertieron las 
tienas ele labor en tierras de pasto. Un esclavo les basta­
ba para guardar el ganado. Los riegos se suspendieron. 
I~os canales se cegaron. Perdiéronse las acequias. Las 
.aguP"s se estancaron en los lugares bajos. 'Aquellas aguas 
•1ne cuando corrían para el riego llevaban en sus cor­
rientes lá vida, comenzaron con sus emanaciones pútri­
,das á esparcir la muerte. Conquistado el inundo cono­
·cido, el pueblo romano ya no tenia la ocnpacion de la 
guerra, y había olvidado la ocupacion del trabajo~ De 
~quí el cesarismo para que lo alimentara y lo divirtiera. 
Del cesarismo, la muerte moral, que está en la tiranía 
como la muerte material en las lagunas pontinas. Con 
razon decía Plinio: Lat1jandÚt ltaliarn perdidere. 

Por fi¡~, al caer la tarde, cuando las SOIJ,lbras se des­
prendían sobre Homa, llegamos ú. la Ciudad Eterna; á 
h que nos ha dado la jurisprudencia con sus pretores, 
los municipios con sus procónsules, la libertad con sus 
.tribunos, la autoridad con sus cé:¡ares, la relif;iion con 
'sus pontífices; J?Íeclra milliaria donde están escritos los 
<males del genero humano; tumba ele la antigüedad; ar _ 
,co de triunfo por el cual entraron liís edades modernas 
en la vida; templo á que han venido por espacio ele quin. 
·ce siglos las generaciones católicas á recibir ltt luz de 
.su espíritu; academia en que todavía aprenden los artis­
tas delante de cincuenta mil estátuas y de millones de 
,columnas los secretoa de la forma plástica; campo de 
batalla. donde yacen enterrados los dioses todos de las 
teogonías antiguas, al Panteou t;q.iclos en los carros de 
triunfo; desde cualquier lado que se la mire, la ciudad 
más augusta y más colosal ele cuantas han reinado sobre 
la tierra; la que todavía dirige la conciencitt de .una 
,parte del genero humano con el prestigio de sus recuer­
.(los, con los misterios que se levantan de sus gigantes­
AJas ruinas. 

Y o no pude prcsOJ;varme de un gran sentimiento de 
veneracion hácia esta ciudad única en el mundo. Babi­
lonia, Tiro, J erusalen, Atenas, Alejandría, han reina­
do en la historia antigua, en cierto período de tiempo · 
y en limitáclo espacio·, realizando cada una su idea, eles­
pues ele lo cual han desaparJcido en el polvo de sus rui­
nas, sin dEtjar más que los recuerdos ele su vida en la his­
tcn·ia ó los huesos el() sus caclftvcres en la tierra. París, 
Lónclres, Nueva-York, reinarán en la historia moder­
na. Pero esta ltoma que los antiguos llamaron la Cinclad 
Eterna abraza los dos hemisferios del tiempo, el mundo 
.antiguo y el mundo moderno. 

¡Qué série ele emociones reserva Roma al viajero! Por 
muy católico que seais, por muy vivas que en vuestra 
.alma estén las ideas aprendidas en la primera eclucacion; 

sentís dolor infinito por la muerte de la religion del ar­
te, y os clan tel}taciones ele pedir que se levanten de 
nuevo los antiguos templos y continúen los interrumpí.. 
dos sacrificios para o ir los c{mticos ele los coros' las p{t­
ginas elocucntísimas de Platon, ó los acentos ele liber­
tad de D~móstenes, cnmedio de aquel mundo, y bt1jo el 
númen de aquellos génios que derramaron de sus copas 
de ámbar sobre la tierra el licor de una eterna alegría. 
Goethe sintió esta profunda emocion clásica en el M:useo 
del Vaticano, residencia de los pontífices católicos, por 
un milagro del arte convertida en olimpo de los dioses 
paganos. 

Así os sucede con el mundo cristiano. Las grandes 
Basílicas, a pesar de su colosal'm~jestad, os dejan fríos. 
Aquellos monumentos de márinol,,de bronce,'relncientes 
de oro y de pedrerías, inundados de luz, riquísimos de 
mosáicos y ~le bajos relieves, os deslumbrarán~ pero no os 
conmueven: La frialdad del mármol llega hasta el alma. 
Pero etmndo entrais, por ejemplo, en las catacumbas el~ 
San Clemente; cuando veis la tierra húmeda donde es­
tuvo guardada cuatro siglos la semilla de la idea cris­
tiana; cuando, ál resplanclór de una antorcha, descubrís 
en el subterráneo la inscripcion trazada por el mártir, la 
pintura al fresco que parece todavía teñida ele sangre, 
los símbolos ele la esperanza enmedio ele los terrores de 
la persecucion; creeis oir el himno de los catecúmenos 
entonado bajo los festines mismos de los césares, á la 
puerta del circo donde rugían lt:ts fieras que iban á devo­
rarlos; y el sentimiento dé amor inspirado por todos 
los grandes sacrificios viene á sobrecogeros con su mis­
ticismo sublime, y os clan tentaciones ele quedaros allí 
á contemplar de rodillas los mistcdos de la eternidad y 
á dormir el sueño de la muerte en el sepulcro ele los pri­
meros cristianos, sepulcro iluminado por la fé. 

¡Pero como se borran estas emociones así que veis la 
córte pontificia! Nopuec\o resistir á la tentacion de re­
cordar ·un cuetüo del mtís gmcioso ele ·los escritores ita­
lianos, de Bocaccio. 

"Emse un cristiano viejo, florentino, muy dado á ga­
nar almas para el cielo, mérito en que libraBa su eterna 
bienandanza, cuando dió con ~n, no recuerdo si moro si 
judío, y puso empeño en abrir los ojos de su alma á la 
eterna luz; pero con tal traza, que en breves días había 
logrado tenerle ya punto ménos que convertido; cuando 
se le ocurrió al infiel, lle"\>-ado de su naciente celo, la idea 
de ir ÍL Roma; idea que desconcertó á su misionero, por_ 
que temió que las liviandades de aquella córte serian 
basttmtes á reducir á fenizas su portentosa obra: mas 
¡cuál no fué i:lU extrañeza, cuando vió vol ver al catecúme­
no hecho de hieles contra SLl antigua religion y de miel 
para la nueva, exclamando: ¡Padre mio l me convierto: 
porque si apesar de las liviandades del clero de este si­
glo la Iglesia existe , crece y s0 fortifica, es sin eluda 
porque, depositaria do la verchtd, merece la directa pro­
tcccion del Cielo., 

Es el Domingo de Ramos. La gran Basílica. de San Pe­
dro va á presenciar la bendi~on ele las palmas. Dentro 
de ella el pueblo está relegado al término último, como 
si no hubiese recibido con el bautismo el se,llo de la. 
igualdad cristiana. Del altar mayor á la gran puerta, se 
extienden dos filas ele soldados para impedir á la mu­
chedumbre que se acerque al Papa. Aunque la concur­
rencia es numerosísima, apénas. se advierte en aquellos 
dilatados espacios. Baste decir que en San Pedro caben 
~esenta mil almas. Las voces ele mando militar resuenan 
~fuertemente en el templo, donde sólo debiera resonar b 
voz ele la oracion. Los fusiles al descansar producen 
grande estrépito en el pavimento de mármoL Los asis­
tentes son extranjeros, en su mayoría ingleses. Oyense 
todas las lenguas. La italiana es la que ménos se oye. 
Roma, como en los tiempos de Tácito, se halla ocupada 
por los extranjeros. El ciudadano romano casi ha des­
aparecido en la 'inundacion de extrañas gentes llamadas 
por el Papa en su socorro. A la hora prefijada, la proce­
sion que trae á Pi o IX, comienza. Es imposible que na­
die pueda dar una idea de las diversas gentes que le 
acompañan, y ele los diversos trajes que estas gentes 
visten. Se necesitaría una endiablada nomenclatura, 
como las nomenclaturas de Bizancio. Por fin, clespnes 
de un ejército ele cortesanos, aparece el Papa llevado en 
unas anclas como los santos de nuestras procesiones, 
sentado en una silla dorada; con manto de terciopelo 
carmesí y mitra blanca, el báculo de oro en la mano iz­
quierda y la derecha ocupada en lanzar bendiciones tL 
los que las reciben de rodillas. San Pedro parece 1m tea­
tro. Las tribu~as, alzadas en gradería bajo los grande,:¡ 
arcos que sostienen la maravillosa 'rotonda de ~iign.el 
Angel, se hallan ocupadas por las clamas. La disposi­
cion de estas tribunas religiosas me parece idéntica á 
la disposicion ele la platea central en la Grande Opera 
de I'aris'. Los .caballeros vestidos ele rigurosa etiqueta. 
ocupan el pié ele las tribunas. 

Durante la misa, unos hablan, otros pasean, y todo:'! 
dirigen alternativamente sus anteojos ele teatro, ya ii. 
las damas que ocupan las tribunas, ya á los cardenales 
que ocupan el ábside de San Pedro. Los guardias nobles, 
vestidos como miestros caballeros ele la córte de Feli­
pe IV, con calzon corto, media de seda, ropilla ele ter­
ciopelo, las mangas acuchilladas y adornadas por gran­
des elipses de raso, la capa á la espalda, el-espaclin con 
puño ele acero delante, la gorra negra bajo el brazo y la. 
golilb blanca al cuello, se mezclan á la conversacion 
general y al general paseo. Solamente los suizos se ha­
llan allí inm6vilcs. l.Ie dan compasion al considerar que 
han sido bastante enfermos'clel alma para dejar sus mon­
tañas y s~1 libertad por servir ¡pobres mercenarios! <t 
un soberano extranjero. El traje que llevan fné dibuja­
do por Rafael. El gran pintor no s~ mostró en este traje 
gran colorista. Es nua mezcla de retazos ele paño negro, . 
encarnado y amarillo, un casco adornado con plumero 
blanco les cubre la cabeza, y una elegante a,labarda es 
su arma. Parecen maiÚqlúcs vestidos de arlequín. 

Yo no acusaré á la córte que rodea á Pio lX de liviana. 
.Jamás acostumbro á acusar sin pruebas, y siempre me 
inclino á creer el bien y á no injuriar {L la naturaleza 
humana. Y o creo á Pi o IX un respetable anciano perfec­
tamente moral. Yo supongo que el ejemplo de SLl mora­
lidad trasciende á toda su córte. Pero yo digo que ni él 
ni cuantos le rodean comprenden el espíritu ele este si­
glo razonador, independiente, libre, quizá cle;nasiado 
positivista, que desea un culto espiritua;l y desinteresa­
do para oponcrlo al desenfreno del mercantilismo, y 
que no encontrar{t nunca la satisfaccion de este deseo en 
el pomposo y v;mo lujo con que la C<Írte ele Roma ador­
na las ceremonias religiosas convirtiéndolas en el culto 
de los sentidos. ¡,Por fplé lado peca nuestro siglo 'l Por 
el lado industrial, por el lado mercantil. Las mara villas 
de la industria le han hecho olvidar las maravillas d0 
las ideas que se ocultan en el cielo del alma. Est:t ten­
dencia sobrado exclusiva de su carácter puede traer una 
ele esas reaccione~ idealistas que cqlúlibran la naturaleza 
humana, como la acciou demasiado sensual del imperio 
romano sobre la conciencia trajo la reaccion demnsiado 
espiritualista del cristianismo, que convirtió un mundo 
ele epicúreos en otro mundo de monjes. Podía muy bien 
la antigua religion del eRpíritu aprovechar uu momento 
de crisis en la conciencia para reivindicar alguna parte 

Despucs que se ha concluido la fnneion es ele ver la 
plaza de San Pedro. Una inmensa multitud la ocupa; 
coches lujosísimos la atravie,san en todas direcciones; 
las músic<LS militares entonan marciales marchas; la de­
coracion es mamvillosa: en el centro el obelisco, mndo 
trofeo de l:ts victorias del pueblo romano sobre el Egip­
to; á sn lado dos fuentes que lanzan ¡\, los aires dos ríos 
en grandes surtidores; á derecha ó izquierda los interco­
lumnios abiertos en colosales semi-círculos, clejnndo eu­
trcver la graciosa vegetaci¿n meridional ele los próximo,:¡ 
jardines, y rematados por magliífica diadem11 ele está­
tnas: sobre nna altura el Vaticano, palacio donde }u~n 
<lejado te.stimonio de su génio los primeros n.rtistas del 
mundo, y en el fondo, al terminarse elegante gradería, 
la iglesia ele San Pedro coronada por la rotonda ele Mi­
gncl.Angel, que se dibuja admirablemente, como un tem­
plo aéreo ascendiendo á lo infinito, entre los arreboles 
do este cielo arrebatador que extiende sobre todo, como 
nna nÚígica gasa ele incomparable hermosura, su tim·eo. 
manto de luz. 

Pero no he podido dejar do hacer una obscrvacion que 



me inr;piró la fiesta. Esta. 
ciudad nO' puede, apcsar 
de tantosesplcndoreH, per­
manecer encantada siem­
vrc con el filtro del mis­
ticismo, ni presa í!Íempre 
en las redel! del arte. Cll.ltn­
do la rcligion tenía en snH 
manos la eümeia, el arte, 
la polítiea, o m natnralmtn 
¡¡ocicdad eomo éstn, diri­
gida por caHtní! Raeenlota­
los. Pero dcHde qne toda,, 
las fmwionea soeial(:í! 
han convertido <m 

¡ 
1 

LA ILUSTRACIOX DE 'L\Di\ID. 

y flexible lengua de Vol­
t:ürc para hablar á sus sol­
dados , esa lengua mortal 
á. todos los ídolos, á todas 
las idolatrías. La aristo­
cr,tcia del ejército la en­
tiende, pero no la entien­
de la muchedumbre. Así 
los soldados se hallan dis­
gustaclísimos; primero-por 
los largos ejercicios ft que 
les obliga la dificultad de 
las maniobras y clespues. 
por las contínuas guardias 
:'t que les obliga el tcrro1· 
creciente ele la córtc. 

En proporcion, aqncllas 
naciones que por su histo­
ria debieran dar n1ás sol-

dw. Lt~tl Httblirrws <lados, dan ménos. Españtt 
done!! de l'nli:~trirm :'t du, SJ suicidó por salvar el 

el gobíemo teoerfttieo 
impoHihle. Noté, JHlüH, quc1 

loa eoro!l de la Capilh 
HixtÍlm !tan du:nitlo lllll 

m!! penas cnr:twntmn díg- catolicismo. Los huesos. 

11o;¡ inté:rprot<:H. '!'al tl•:r:tt·· de sus h~jos blanquean 
donda oxplir-a por la rli- desde el siglo décimo-
limdttul •¡tte hay en nueíi <¡uinto en todos los cam-
tro uíglo 1[e enroutmr r:an- pos de batalla donde lm 
toreH eou )a¡; eomlidotttcl :;ido necesario defender es-

por la c6rtu ro- b religion. Dimos por ella 
lrllllHt. Ex ;;ahido qtw no toda la sangre de nuestras 
¡wrrnítiuwlo ul ritual ¡,o- venas y todo el aire; vital 
ro~ do mnjcruK en Hnn Pe- ele nuestro espíritu. Pue& 
flro, a¡Hda ¡mm tum:r hien, sólo hay treinta y 
tipluH {t rodueir {: eít:rtofl ocho soldados espaiíolcs en 
varorwH ¡Jo,;cle Htl infaiH'Í:: el ejército pontificio. En 
{t In eoudieion du aqmdlo·: rambio Holand\a que salvó 
inl\:liteH q11o lrH con sus Orangcs la reforma 
t1ormllo,; 1ld OrienLc:. ,\le~ y que inició la libertad ele 
jaudro 1 ltLI!iitH rufi,•w l'"ll p~nsar el\ el mundo mo-
lfl111:hn cu Hll4 vía derno, ha enviado gran 

quo vió {t In puvrt.a ¡[,, número de voluntarios. 
uult lmrlwrln J'()!llltl!a t·'4ttt Esto prueba que miéntras 
rr',tnlo ¡'¡ ltllllllíiÍo: "nqu( l1L libertad de cultos ha 
purfl'ecionan llllll:h:i<:lio'L" mantenido vivtt la fé en 
Yo llfl lw v iHto IIOcl:l los católicos ele los paíse& 
uwjnnto. !'no Ht': qnu lo.; protestantes, la intoleran-
eoro!l do pic:rdc11, cía ha extinguido la fé en 
porrpw y:t u o hay fn111 i 1 tHH lus países donde parscJa 
Lnn ''''"JllntladnH <¡llo ]"ll' más viva y más exaltada. 
ltwro atr"van :t in1no- Pero dejando _aparte es-
lar l't 1111H hijo.4. l'tWH hittll, tas reflexiones y viniendo 
110 poduí>~ 1::dgir tamJHl('o á otras más políticas. Yo 
quu pnm oxiMt,ir lllllt ltnto· no comprendo qué se pro-
l'idad rnligioHn y moml en pone el Papa con este cjér-
d llllUHlo, Jmyll Hila ein· LAlllL\llOI:AS IJEL VALLE DE A~lllLJ~,;.- TIPOS DE .Í. YILA. cito llUmerosísimo, tan 
llnd KÍn Jll'uHHit, Hin tribu- desproporcionado á. sus 
un, Mili los <lerodto'l prinwnlialo~ cunstitutivos de l:t 1 cía, una di~tinciün de maneras en el ejército pontificio 1 medios, {t sus recursos,:\, sns Estados. La sombra del 
virili•lad do loH ¡mubloM, <[liC inútilmente lmscariais en los clemas ejércitos ele imperio francés le protege. Ei clia que esta sombra se 

{ ~011 st'.ln <'lltl'ltl' e11 Honm obHernt <¡nc su est:tdo eH Europa. Se conoce hien que si una gran parte es ejército desvaneciera, por muy valiente que el ejército pon-
un ustndo violl'nto. A trefl mil suben los l'llligmdos en mercunario, atento :í las pagas, ligado por sn enganche, tificio fuese, no poclritt resistir á ch)n mil solclaclos 
uwt cill!latl tlt• doMf'Íontn¡.¡ mil:dma~. ( .!uatweientos son In mayor parte se compone de jóvcnc:; exaltados por un it[l,lianos. :M:iéntras la protcccion de Francia dure, el 
hoy lo.'! pn•Hnt~ por <'ltnHIIH polítiens. Y un t~lteer<lote muy culto caballuredco ;\, las viejas instituciones, romímticos, ejército pontificio es inútil; y el día <{UC falte la protcc­
ih!Htm<lo, muy 1\lll i¡<o <le! l'apn, y haHta c•ntnsiasta por en su fantasía y en sn vida, caidos nmchos de sus ilu- cion ele Francia, el ejército pontificio es insuficiente. 
HU p(l(lt•r tempora 1, nw 1m nst•gnmdo ¡¡ue lmy m:ÍH 'lu Bionus, desengaíiados o'tros, extraiíos todos, pidiendo Sólo sirve para una cosa este ejército; para consumir los 
tmttll mil g1trihaldiuo.~ tm Homa. 'I'orlo iwlica nn gran al ojereicio de las arnt<ts y al ruido de lo3 campos el 1tli- recursos que pródigamente á. manos llenas ct~vian todas 
tnror. ¡\¡.¡{ In~ ptwrhtN de In ciudad Ro hallan torlaH de- mento á. su misticismo que otm gcneracion m:ís religiosa las naciones católicas al Pontífice. Pero estos recursos 
ft•udidas por harri••nrlaH. A lrtl'! mwve do l1t uochl• qno- y nuí.;; tmw¡nil:t pe<liria al silencio del cláustro y {t las provienen hoy ele urut cxaltacion de los á.nimos que no 
tlniil <'IH'l'ITado rh-ntro tlt• ,;us muro;;, hoy que la::; ciiHllt- maceraciones de la penitencia. Estos soldados han venido puede ser duradera. El dia que Italia, convencida de su 
<i<-H <lerrilmu >~u:t JHI.l'rt.nH p:mt dojar eutmr <'on la luz y tic lo,; enatro puntos del horizonte, pues á todas las ra- impotencia para luchar con Napolcon ó para promover 
t'lniru lm1 it!Pn>~ do tmlaH In,; !'Ít·ncilts, los ¡n·otltwtoH <le zns pertenecen y hablan todas las lenguas en dcmostra- el conflicto franco-prusiano con motivo ele la cuestion 
tmhtil lns wnas, loA rept'C14ent:mtes de ·tmlas l:ts mz:ts. e ion de l[UC Hom:t gtvtrcb bajo los pontífices el carácter de noma, la rodee de un proftmdo olvido, el celo de los 

lloMdu ,,¡ :tmH•her, t'll eada t'~t¡nina encontm is tlo~ de universalidad l[llli le dieron los Césares. Pero asta ven- fieles disminuirá, con el ceh> disminuirá.n los· recursos, 
armatloH ¡¡,, l'omo si <~stnviomis en ntut tnj1t rnoml es la desventaja material do su ejército. Como con los recursos disminuirá el ejército; y una sublcva-

Hitimla. Ln>l JlltMaportes ~" l'(•gistmn t\<lll mm mi- la itlea de imlividtmlismo que Jos germanos trajeron á cion interior no sólo será posible sino tambien fácil. 
tmdositlad iwh•cihle. l'u K~tarlo <¡m1 apl-nas tiene seis- la historia motlerna se halla tau arraigada, las difercn- Estoy aclmimdo de los rasgos de inteligencia y ele 
¡•h•nta,; mil ulttUtH, snstÍtllll' Vl'inte mil hombres de eias de raza, de naeioualiclatl, de carácter, brotan por fuerza que guarda en su fisonomía esta raza romana, y 
<'J•''l·eito, todas l:ts filas y ocasion1m innumerables contiictos. Como que revelan· toda la indómita fiereza de aquel anti~uo 

Estni'! \'l'Íntt• mil homhn•,; snu tlt• div,:rsa,; wtcioneH y los ofieialc,; hablan tHEt lengua y lo,; soldados otra, apé- cará.ctcr, conquistador del mundo.' Las mujeres, altas, 
hahl;m tlivor:ms Ltt ll!Jiynr p:trtv no ••nt.iende el na::! pueden establcccrw entre ellos esas relaciones dd majestuosas, ele anchos hombros, ele torneados brazos, 
it~tlil\1\íl, Allí no entre• ello::! l•H ,¡,. la snngre emazon, nuí:; necesaria~ qnc las relaciones de la·clisci- el color moreno mate, los lábios gruesos, la nariz agui-
y •h•l hnhl:t, liU!ltfllt' h rdigion y plina en los momentos <le peligro. Como los mismo::; sol- leila, negros y brillantes los ojos, en cuyo torno se di-
<lü !aH ithml:l l~stn un incouve- datlos no se cntiomlen materialmente entre sí, no hay bujan largas pestañas y artísticas cejas; ancha la frente 
nitmte lH<I'I\ nmmlttr las llmniohra,;. su hay;t con- unidad en este cuerpo, Y se observan eon más claridad como sus estátuas, abovedada la cabeza como las :Maclo-
Vt~n itlo \Hmr l'l fmm~t•~. com<l unin•rsalmcntc tales inconvenientes cuando se ven· los obstáculos con nas del divino Rafael; oscuro y rizado el cabello que 
eouoei<ltt, lo:; :mld:Hio" t'll sn lllttym parte no lo untien- t[UC Juehaulo~ jefes para mandar las maniobras. Lt !loma cae en largos bucles sobre las escultóricas espaldas; tie-
thm. pam viYir t'll Huma nn lmbienílo en catMica tomó ellatin pagano para que todos sus micm- ncn tal aire de matronas romanas, que aún pueden cier-
olln mwitlo), tli'I'OSÍtn mm eh•vaeion de c•spí- hros tuvieran con un sólo espíritu una sola lengua. La tamcnte mandar ft Coriolano morir por la patria y á. 
ritu. cn¡mz de todo clievn sns monn- dÍ\'ersidad dc> pronnnciacion ocasiow! r¡ne ánu hablando Cayo Graco morir por el pueblo. Los jóvenes romanos 
meutn:~, :lllH :td.t:>l, sus rnim1s. Los nn s:thm o ir esa todt>s latín, no se entendieran los monjes de las varias han heredado la hermosura ele sus madres combinada 
voz eloenentísima t¡tte inspirarion¡~s, se naciones entre sí. como en demostracion ele cuán superior con todos los rasgos de la fuerza varonil. Se ve que el 
IMtitlin.n en est:1 ei1tda¡l ae:ul.:,miea y mou:lst iea. Y no es siempre la natmalez:t ft l:t lo y. La Roma política de silencio impuesto por la Inquisicion y la obediencia im­
tligo estn :i lnuno de He nn:1 alta ciegan- tme><tro tiempo. en su angnstü, ha escogido la elegante puesta por el despotismo no han sido bastantes á cxtin-



!!llir el espíritu de este gran pueblo. Todavía parece que 
~ac de sus lábios la fórmula del derecho antiguo: ch!ilt 

romarms S?.tm. 
Y cuenta que para descubrir esto se necesita quitar la 

1lapa de inmundicia, bajo la cual fallece Roma. Junto al 
lujo oriental de los cardenales, los harapos de un pue­
blo hambriento; junto á las carrozas doradas, . nubes 
.(le mendigos descalzos; en torno de los soberbws pa­
lacios de mármol una horrible greca donde están con-, 
fundidos toda sue~te de mr•l olientes exerem~ntos. Y sin 
embargo, esta ciudad es la capital de Italia., <Juanelo al 

eaer la tarde, en las horas 
sagradas de la poesía, bajo 
un cielo clarísimo, ilumi­
nado por los últimos rayos 
del sol poniente que da á 
los edificios algo de fan­
tástico , mirais desde las 
alturas del Pincio esta cin­
·dad con sus once obelisco,; 
egipcios, sus trescientas 
cúpulas, sus bosques de 
columnds, sus miríadas ele 
cstátuas; y descubrís la~ 
Siete Colinas donde han 
nacido los senadores, lo:~ 
cónsules, los tribunos, el 
derecho político y civil de 
la antigüedad que todaví:t 
es la base de vuestro dere­
cho; y contemplais al fren­
te San Peclro,.y sobre las 
majestuosas líneas de h 
gran Basílica l[t rotondn 
-aclvinacla por Bramante y 
concluida por :Miguel An­
gel; no léjos de San Pedro 
d titánico Imtusoleo de 
Adriaí10, sobre el cual abre 
sus alas el serafin de bron­
ce; allá {t la izquierda el 
mundo ele ht hi~toi'ia, los 
muros donde se grabaron 
mil victorias, la V üt Sacra 
J:lOr do entraban los tri un­
fadores, el Foro en que se 
~ongreg[tbn el pueblo, lo;; 
arcos bajo los cun,les hnn 
11asaclo veinte siglos sin 
'{lesgast[trlos, las terma,; 
regaladas en cuyos dibujos 
todavía se han ceiiido Sll 

eorona l:ts artes modernas, 
d Coliseo que es una mou­
taila esculpid[!, por jigan­
tescos cinceles, el Quir i. 
nal donde se alzan las ma­
yores cstátuas salvadas de 
ln,s cat:ístrofcs de Grecia, 
el Capitolio, cabeza, cere­
bro de b tierra ; {t la vist:t 
<le tantas mara villas, al 
Teeuerclo de tantas, grande­
zas, á la contcmplacion de 
tantos monumentos engar­
zados en bosques de cipre­
ses qtw parecen una in­
mensa corona fúnebre so­
bre la ciudad colocada por 
un génio invisible; cuando 
l[tS campanas que tocan 
<'t la omcion 011 envían sus taiiiclos melaucólicn,; qnc os 
}Jarecen la voz de los mártires saliendo de las C[ttacum­
bas, y las sombras ele la noche, eolg:mclosc tristemente 
de las ruinas, como que dibujan las almas de los héroes; 
el corazon por tantas emociones henchido, proclama á 
Jtoma no solamente la capital ele Italia sino la etern:t 
C[tpital del mundo. 

Se necesita ser italiano, tener la sangre meridional en 
las venas, haberse educado en el recuerdo de esta glorio­
s:t historia, bajo las pintadas alas de la poeHín clásica, 
par[t comprender todo el prestigio que Roma ejerce so­
hre los italianos. Los que han querido constituir lt:1lia 
en monarquía y luégo le han negado Ít Itali[t sn c:apita­
lidadnatural, han hecho un cuerpo sin cabeza. Re con­
cibe que si Italia fuera una fcderaeion republicana, la 
cucstion ele capital pasara á la categoría ele una cucstion 
:'lccunclaria. Se concibe. más, se concibe f¡uc siendo nn 
estado junto á otros estados repuhlic:mos, aunr¡ue las 
leyes fueran análogas á las del resto de Italia. conser­
vara Roma por respeto á sus pontífices costnmln·cs mo-

LA ILUSTRACIO~ DE i\IADRID. 

násticas, religiosas, como las conserva Friburgo apesar 
de hallarse enclavada entre dos cantones tan protestan­
tes y tan liberales como el canton ele Vaud y el can ton 
de Berna. Pero constituida Italia CJi monarquía por el 
temor natmal de todos los potentados 'europeos á la re­
pública, Roma es de Italia é Italia de Roma: que se ha­
llan tan ligadas como los satélites á sus planetas, y los 
planetas al sol. Y en esta ciucl:rcl, hoy compuesta de 
iglesias, de conventos; donde no se ve ni una huella de 
la vida política y civil; donde por toda autoridaclláica 
se descubren unos cuantos senadores en carrozas pi,!!-

CASA DE LOS SE:\Ol!ES DE f'.\STltiL EN l:RANAD.\. 

htrr~tchadas, scgnitloc; por uno:\ cuantos l:trayos colom­
dos, inmunda parodi:t de los antiguos sen[tdorcs; en estn 
Roma teocrática, monástica, de rodillas eternamente so­
bre sns ruinas de mármol, se ha de levantar la tribuna 
en el foro, ha ele l1ablar l:t prensa, ha de resonar la an­
tigua elocuencia. se h:m ele disentir todos los problemas, 
han de brot:tr todas las escuelas, porq ne no poclcis arro­
jar" el espíritu político de las fmgrarl:ts regiones donde 
el espíritu político tuvo :;u nacimiento. 

:Jiiéntras no snccd:t esto. llom:t es ll1l[t ciudad muerta. 
Yo lw' seguido con cierta curiosidad arqueológica las ce­
remonias de 8cmaua Santa. enas ll!C han parecido por 
lo lujosa~ orientales. otns me han parecido por lo refi­
nadas bizantinas. otr:ts por lo balar líes pueriles; todas, 
absoltltamentc, extra1ws á mwstro siglo, y bajo el aspec­
to religioso, inferiores á l:t majestuosa solcmuitlad del 
culto en Espaiia. Xingnn esprciiol ó americano acostum­
brado á la severidad de Jmestras ciudades en Scmanrc 
Rantn, :í esa s¡;\·erirlafl q ne no consiente ni UJI :t puerta 
alricrht en las tiearlas. Hi un cor:lw en las c;¡lJes, com-

prenderá que el Juévcs y Viérnes Santo 
esta ciudad como todos los días, se hallen al 
los establecimientos, y se vea m{ts gente en 
cherías contemplando los jamones adornados de flores y 
de laureles, que en las iglesias visitando los sagrarios. 
Nadie comprenderá que los doce pobres á quienes el 
Papa sirve la comida en conmemoracion de l:t cena del 
Salvador, se rían como si estuvieran en el teatro, y se 
arrojen á la cara anises y confites como si eRtuvieran 
reunidos para una francachela 6 en una comida de cam­
po. Nadie creerá que el Juévcs por la tarde, á las cinco, 

éntre un cardenal peniten­
ciario en la Gran Basíli­
ea, se siente á la izquierda 
del sepulcro ele San Pedro, 
y perdone lo,; pecados con 
sólo manejar una caña y 
tocar con elb la cabeza de 
los penitentes como si cs­
tuYicra pcilcando en seco. 
Yo he Yisto clamas muy 
piadosa,; reir:3e de toda,; 
estas pueril~clades. 

Pero lJa~· una ceremonia 
y un momento sublime: 
el .IJ;xu·ae en San Pedro. 
La mú~ica e~ de una inspi­
rac·ion inagotable y de mt 
efecto sorprendente. Homa 
\·ir) en el siglo xn que el 
protestantis1no la aventa­
jaha e u música, cuando 
tanto anntajaba ella aL 
protc~tantismo en pintu­
ra. en escultura y ca ar­
'JllÍtectura. ::\ aturalment::, 
buscó .un músico para con­
trastar esta inferioridad, y 
lo encontr<', sublim0. en­
contró á Palestrina, ese:.'lfi­
gucl Angel del arte lírico. 
El Papa prohibió que stt 
J!l.~erere fuera copiado pa­
ra que sólo resonase en la 
iglesia cuyas MYeclas gi­
gantes se hallan complcta­
meJiie en armonía con las 
sublimes notas. Fu clia es­
cuchaba fuera de sí el Jfi­
.serere un niiio sublime. 
Este niiio, que clebia ser el 
Hafael de la música, l11 
n prendió de memori:t y lo 
divulgó por el mundo. Lla­
máb:tse el niiio :.'\Iozart. Et 
génio germánico Yino co­
mo siempre á robar sus s~­
cretos al gl:nio latino en la 
guerra eterna de amba:< 
razas. No hay i1luma ca­
paz ele describir la solem­
nielad del J!is,'rae. La no­
che avt<linza. La Basílica 
está á oscuras, sus altares 
desnudos. Por las ventanas 
de las bóYedas que frisan 
con el cielo. penetra l:t in­
eicrbt ypálicb luz del cre­
púsculo como si .-iniese :i. 
aumentar las sombras. L:t 
última vela del tenebrarin 

se ha ocultado tras del alt:tr• Os cre:3riais dentro de Ul< 

túmulo inmenso á través de cn:vas tablas entrara el 
resplandor lejano de lámparas f~ulCrarias. La músiea 
del Jl/serere no tiene instrumentacion. Es un coro su­
blime combinado ele una manera admirable. Ya se ove 
como el rmno'r lejano de nua tempestad ó como ht .-ibt~a­
cion del viento sobre las ruinas y en los cipreses de la,_~ 
tumbas; ya como nnlnmento que se leYantam del fondo 
de la tierra ó C[llllO tut plailido r¡ne enYiaran los ángclc;-; 
del ciclo; todo envuelto en sollozos, en una lluYiade lágri­
mas. Como las estátnas ele blanco mármol son de ÚLl ma­
neragigantcstas y brillan tanto que las primeras sombras 
no pucdeü completamente ocultarlas, parecen evoc:tcio­
ncs do otms edades que allevantarseclesn sepnlero y des­
cciiirse su negro sucl¡trio entonan ese cántico de dolor y 
de horrible descsperacion. La Basílica toda se eonmncYe. 
vihm cunl si los acentos de terror salieran de cada una 
de sus piedras. Esta lamenf:trion, larga, sublime, csb 
ola de hiel evaporada en los giros del aire, os hiere pro­
fundamente el corazon, porque en sn tristeza infinita e:; 
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1a voz de Itoma quejárulo~u {¡ lo~ eído'l de:!lle su lecho 1 con <¡ue se hubiera evitado; pero nn:L vez alterado el ór­
dc como si bajr1 cilicios retorciera agoni- den, amenazada. la autoridad espa!Tob, Y caracterizadas 
z:mtc, JJlorar a~:~í, Ia 11 wntar,;e corno los antiguo-; prufe- las tendencias eepar~tistas de est: movimiento, ~o ~la­
ta¡¡ bajo lofl sauce~:~ del Eufrater; ó sobre las es- br{L seguramente nadre que no cstlllHLrar,eomo el GoblCr· 
parcidlk'! del tcm

11
,¡0 , lll}nt!" en cadencÜtY sublimes con- no lo hizo, r¡ue era p¡;_eei;¡o pre~crenternentc sofocar con 

viene{~ mm C:Íitdad corno cuyo eterno dolor no lm las armas nna rebelwn, c¡ue w~en~aba <¡uebmn~ar los 
o!eudído todavüt {¡su eterna hermo¡;nr¡t. Aílí es h ciudad htzo¡; que mwu nna de las provmc1as m{ts qucnclas al 
c!!elava. David gi)!o podri:t poeta. Lo sublime: es re,¡to de la monarquía. . 
];¡,nota du 8u eáutico. Ho11m, eres gmnd,:, 1:res in- Los momentos emn, no obstante, erítleos p~ra orga-
mortal husta en tu y en tll ah:mdmw. Ten- nizar fuerzas mny numerosas; el ejercicio de Cl<ll'tO~ dc-
dr{ll! ctomanwnte en el eomzon lmmmw 1m altar, Mm- rcchos, no planteados finte:; con t:m exagcrad:t amphtnd, 

1¡tw 1m ~¡1 ¡0 tn como se h holg11m ea que se hallaban ciertas aspirac.ion~s nece-
¡wrdieron la~ 1¡ue lmbi<ta Hído t.t fuerz:t. X a- Hitadas siempre de vigoros:L tntda, y ~~ rachcahs.mo .de 
¡(¡

0 
p(J(lr{1 robMtc el doa de 1:t iumr¡rt:dírl:d que te eon- tlll partido extremo, dieron lugal' tí vwlent:ts ag:tacw-

liiLmll t 11, dio~u,;, 1¡1w t!! Jnn tu.; pontífices, y 1ws en algunos ptllltos de b Península, q~e neccsltab:1:n 

f
• • ll~r" un¡• C'"lmodou ci~>l "j··~r··~r·tr¡ •¡n-• •;e halna lWl1~:tclO Cll-

IJUC b eou trrrmrau t:tcrmtrm:nte " ""~ ,,. " " 0 
· v ~- v v • v • • 

viar :'t combatir l:1 insurrc:eeíon naciente. 
¡.:_,fiLIO U.\HT"LAU. Por fortmm restableeíós~ muy en brJve Lt tran<¡r¡_ili-

LABRADORAS DEL VALLE DE AMBLÉ~. 

TiPOS DE Á VILA. 

1 ,:t fmn<HH. ronL·rln d.:: ln \' ír;:;en <le , en ya 
pintor cnnit:t cll!'!l :nt ,:ittmlb fL mm m;;1lia lc-
¡;tm 1lu l:t etl((lail de .\vil:t, r~:lllJ.: en d 

tlu :d nml titnll 
1L: ¡[if¡:rzmt~~ 

clad, los {mimos. comenzaron {¡ normnlizarse dt;ntro de 
la nneva sitaadon, y l<t sncrtc ele nuestro,; hamitnos de 
Cuba vino :'t ¡n·e3c:nt:trsc {t toclo5 con la gravedad qne te­
ni:t en fiÍ mbma, y con el prl)stigio que prest:tÍ)a nues­
tro espíritu <:ntu~íast:L :'t nnos ,;ncc:sos IJ ne oc:urri:m en 

tan distankol de: la madre p:'\tría. La prens:t, por 
cm ¡mrt2, mnltip!icab:L C$t:t Lmbncia con sus debates; 
lo,; interG:~u~ H:t<'Í<>Inlet; procuraban tamhien ponerla 
muy en r.Jbv0, y ltH insnrrectos, cxcoclienclo l:t ernel­
dml natnr:d de tOfl:t'l l:kl glt~rr:c~ y ex::tgJranclo sus in­
:mlto;~, euntribninn no poco ft ex<tltar el patriotismo, aún 
de los <¡ue parueirm m:'ts tibios. 

<¡\ll' 

tod:t' 
ti<~ h 

( ~lllllfl ]1111'< [¡• !ildt•IJ 

En !:L Peuíu,mh, b unid:vl rb sentimientos que pro­
putw<- <lud:t u,¡t:L l11elt:t se Ju:tnifest(, en d movimiento espon­

na:!, cut l:t4 ¡·rud t!!Jit!Íll t JH>]IIl-

J:u·, oiJ·,···.· :d c1twllo d d oiH ·rv:vlor mnltitwl tk y 

c11:d 111:'1 l V.tria<[tJ·\ I'III'Í<HIH. 

Hin qttu ¡•:t·lÍ ttd•H dlo'l nl:-;un:t par. 
t.ieul:tríthll uot·thl ·, 1' tL ,r[.: ltu':go lllUil<'ionar, 
r•otno IIIIO d': lol ntit·: lh!nal ivo~ por Hll ida<l y 
l':tl'ltdur d-· :t'illi·ll:t ¡·a ,·,:llan·t, el du l:kl 
lal,md<HWI dtd v:dL: ,¡,, .\ml,l,-, ·. 

El íl"llli!l'.ll'l! d.: ¡n(¡r¡ :uwln 1 ala~ ¡¡¡[orn:ttlo 1b Jlon:~ 
eontr:du"·h , mmill <l,: iva, <b N '!l:t 
Y V<tUli.:Li ¡[' ~tliÍiiil\'~ COl! Clll,,:z:lcl de 
julmu 1w;..:ro .wln·.: ,.¡ <lliitl e·u¡q>,::\ d 
1h1lo y tln ; ,.¡ 
dilo ; la. illl'd i:1 t'lll':tr!l:tilil 

gllll <¡11 • In d1u•lm 1 c:t"liiJI:t. ,·, IJI< 

mo(¡o du colorinel ¡', IJul,illa-; d · 
u! 

pow• Hll vxtr:di•> atavio, fonwt llll c•mjaut" tan 
en, qw· i<llill:trÍ:¡ ]'~>1' .4-do !ln111 h :ltcmelon ,¡<JI m{t~: 
in<lii'vl\'lll.li t'll nntc:rh <L< no h llaumr:t 1lu 
lll:tiiC-1'11 t:111L11 ¡'¡ llU'L4 Y l:t 

lt!Z:t y <l<nmirn dv I:L4 
El du h; hhr.t<loml 

<la:•, n•al vi 
h:tl'dllilll:tll y 

m na. 

no sugu ranlcntu 
, !1 i H'll !:1 h:ty más 

cn!l!t>l'li<J.~ ,[u las l'orlll!í4 

vivo~, liL'gros y 
tez 1lum­

c:t1 k ras 1\l!lon­

bonitn 1le al<le11, 
tomillo y mqjo-

B. 

n. liLAS DE YILL:\TE Y LAHEHA 

t:'uwo con •Jite la mayor parté: de hs provineia3 organi­
z:tron l>atallones <lu volunt:trioB para sofoc:tr l:L in~nrr¿c­
eiou; puro cll Cub:t, •¡nu la proximicl:lil de los sucesos ex­
cit:thn los ódios, agr:tllllaln l:ts difer0lleias y'élcslincl:t­
ha los campos, ,.;e < Ls::trro !la ron tlés:lc h1~go do!:l partidos 
qae tunian vida umy :mt.:ri<ii· y qnu ruprcsentab:tn las 
tl!stint:w :t.;pir:tc:i.on::s de l:t opinion. 

l 'no, cumrmc:sto :li: lwmhrcs turbulento~ y mnbiciosos, 
más fijo,; en su propio intcrjl-! f[UC en el1lel¡mís que les 
vió n:wer, corri::ron aLmosos :'t las arm::ts, confiados cu 
ohtenur por sorprcs:t y {¡ tr:ticion el predominio rle sus 
ideas: el otro, hijo <le:! tr:thajo y amante de la prospcri­
!la<l, ansÜL cou vcnladero patriotismo el progreso de l:c 
,;oeietl!t!l euhana y el ¡\,;,J:trrollo lib·Jral :le sus institu­
<:Íolltl:l; puro :Llct:cioua¡lo con uxperi.:ncias dolorosas h::t 
llcg:tdo :i eoutprenrler 11ne snl>L:nestar se: h::tlla fJólo bajo 
l:t rlomhra 1lol l':tlwllon e;;¡miiol, y do a•¡uí sus penosos 
:;acrifieio,.;, b abnugacion c9n que }¡a tomado parto en b,J 
o¡wmeionu~ militanJ,;, y l:t netitllll l8al con flUC eontrí­
lmye HÍumpr.J al ,;osteuimicnto del órclen. 

Hohr:t<lo prolijo,; habríamos de ser si rdatáramos las 
excelencias del parti<lo Cf<paiiol y los servicios r¡ne 1m 
Jn·,:stmlo p:trt l:t pront:t termin:teiotÚlll la guerra; pero 
nl l\)t·onhr, si•¡nicm sea tan smncramento, la insurrec­
eion ¡[¡; Cnh:t, •!o pod::mos méuos de conbign~tr un testi­
monio ,)u eonsi<L:r:tcion á D. Blns de Villat0 y L~dwm, 
comlt: d:: \'a !mac;¡;¡l:t, •rnc más t¡ue por su voluntad, por 
In simp:ttín tl-J :tqnullo.~ uspniioles, ha venido siendo, des­
de ul principio de b lncha, el íflolo de este partido. 

El :J d:¡ L:lH·ero llu 1tl:l l n:tcicí en Sestao (Vízcay:t ), 
lng:tr en qne hizo sus primero:-¡ estudios, hasta la edad 
de troce alíos que ingresó como c:tdcte en el colegio mí­
litar de ~eg¡\via ,' tlonde tuvo ocasion :\poco ele asi~ti.r :'t 
l:t defensa dul aldz:tr, <gw tmt:cba de invadir el cabccill:t 
Z:tri{toogu i. 

'L'ermin:t<l:t e:uTcl'lL, 1 >:t~ó á la I&la de Cuba (lS:D) de 
tunicntc, doiHle penuaneei<'J h:tst:t HH-1 <¡UJ regres<Í á Lt 
1\:nínBnl:t 1 eh;,; pues de h:tber~c: e:tptado muncro~:ts sim­

por la cntL•rez;t con que supo sofocar en :\Iatanzas 
ll!Ht impunonte tent:ttiva 1le braza ele color. 

Üu:ldl! 18 Li, en que 'les0mpcüaba ul serYício correspon­
diente sn empleo lle eom:md:mte 1 á 1800, en <rnc tom<'> 

eu l:t campail;t 1lt: "\frica :lÍemlo brigadier, sus vi­
cisitmlt:s resienten noL:thbmente do los st1c0so:~ por que 
lm atr:we,;:t,lo nuegtw país, y que inHuyeron en su ear­
rc:m más de lo qne hacia vresnmir sn separacion de ht 

El eomportnmi0nto de Yalmascda en l::t citada gnc:IT::t 
y el valor t¡ue demostró atacawlo tí fllerz:ts :mpuriores de 
eaballcría, hicieron •¡ue el Oobierno le concediera la 
Umn Urnz de !sabe! h L'att!lie:t, y 'llW en juicio contra­
dictorio s.: le I\lt'onociem acrcudor á la ele tercera clase 
do oa.n Fernando. 

Heconbha, sin embargo, con gusto su permanencia en 
Cubtt, las af<;ceiones <¡uc le ligab:u1 :'t muchos de sus ha­
bitantes, y como el ( {obicruo estaba deseoso de utilizar 

conocimiento,; esp.;ciales, le nombró en :'lfarzo del 
mismo aüo comallll:tnte político militar de Trinidad, 

lucha. y tl<'h'nninar los medios traslaÜ;ímlok po:>teriormente á Pu..:rto Princip~, puesto 

que cb,;<;mpoil<1b:t cumdo s0 inírúó la guerra de S:mttP 
Domingo, donde solicitó pasar al mando do una brígnd;-;: 
de operaciones; los trabajos de la campaña y la insalu­
bridad del clima fueron no obstante superiores· tí su ro­
busta constitución, y en 18o[í tuvo ya que regresar á hv 
Península para restablecer sus dolencias. 

Enfermo aún, fué nombrado en abril de l86fi segundo 
cabo ele la capítttnía general de la isla de Cuba, cargo· 
que abandonó gustoso al comenzar la insurreccion ·para .. 

'ponerse al frente del ejército de operaciones, que había. 
de sostener la parte principal de los tr:tb¡tjos. Sn cono­
cimiento de las posiciones ocupadas por los rebelcbs, y 
la confi:tnza ele las fuerzas que mandaba, influyeron po­
derosamente en sus medícl::ts, y es seguro que nunca s:;, 

hubieran obtenido las victori:ts de Ilnyamo, ,Valenznela, 
Jibacoa, Cajitas, Ilcua Costa y otras muchas, sin eL 
prestigio que rodeab::t su autoridad. 

COI11o b mayor parte de sus expcdicio:lCs tnvieronluga¡­
en el clepartanwnto orient:tl, <¡ne ura la principal guari­
da de los insurrccto:J, se le eligió en diciembre último· 
comandante gen~ral ele este elepart:tmento, y el 18 tbl 
pasado enero ha pr;:minclo el Gobierno sns servicios, 
haciéndole teniente general ele los ejércitos nacion:tl~s. 

Las ambiciones peqneüa~ y las emulaciones ele siem­
pre no d(\jar:'tn de rn:tnifestarsc en la munnnracion do 
algunos; 1Ícro contra es:t'l protestas hech:ts en voz lnj:t, 
é hijns r¡niz<í. ele rencillas pcrsonabs, est(~ el voto lb L1 
opínion pública ele aquallo.-J país.os, que: ha estimado CIL 
mucho sus mcrJcímiento, <¡ne lo h::t significado así rJ­
peticlas vcc0s, y llllC simboliza gusto~a el heroísmo tlc 
tantos e_spailoles en el !fU'~ ha sabido c:mclncirles á la. 
victori:t. 

F. DE LAIGLESIA. 

EL REY DO~ JMME Y EL OBJSPQ DE GERONA 

I. 

Es un hecho ci0rtu y po:;itivo, por m(ts que haya auto­
res verídicos en otro_.; punfos cmpcil:tclos en negarlo, qu¡_; 
tí principios del aíio do 121'i el rey de la Corona cl<l Ar::t­
gon, D .. Jaime el Gow¡nistwlol', mandt\ cortar l:t lcngu:t 
al obispo de Gerona fray Ber;)nguer de Castellbish::tl. En 
vano lo:; :ttluptos rlc h escuela encargada ele ocultar las 
f:tltas ele los r~_~ye:; h:tn procurado h:tcer que se ol vi<lara 
este suceso negándolo, re]ut.indolo ó falsié:'tndoÍo, porqu:; 
todos sus e_.,fucrzw; •han sido inútiles. La vcnbcl, lo pro­
pi(> qnc la luz, acaba siempre por abrirse paso á través 
ele b más insignificante rendij:t. 

Znrit:1 se víú obiig:tclo por la clJnsura oficial á borrar 
en su scgnml:t eelicion de los A na les el p:ts:tje <¡uc relati­
vo á -este snccso había impreso en la primera. Abarca es­
cribió senrlas p~ginas trat:mdo ele demostrar l:t poca 
eonsistenci::t y la falsedad del hecho: otros autores, cor­
tesanos de la mCI~tim, han lanzado los rayos de sn im 
contm los que, apóstoles ck la verdad, han intentado 
poner este snceso en clnro. 8in emb:trgo, hoy no puede 
caber y;t la menor duela. Ln críticn históricn cleml~estra. 

con severa lógica que el hecho es indudable. 
Lo que todavía está oculto, b::tjo un velo hasta ahora 

impenetrable, es la verdadera causa que impelió {t don 
,Jaime á hacer córtar la lengua al obispo ele Geron::t. Apa­
rece como lo más cierto que este prel:~do rcvcM algo que 
el rey ie había confiaclo en secreto de confesion, y que quiso 
el monarca castigarle por donde mismo habi:t pecado; pero 
se ignora en qué consistía este secreto, llltes aun cuando 
algunos han supuesto r¡uc lo mvelaclo por el obispo faé 
el matrimonio cbudestino del rey con Doiia Teresa Gil 
de Viclaura, eil positivo t¡ne este enlace no pudo r8alí­
zarse hasta dcsptlCS de 12;-jl, época. ele. l:t muerte ele la 
reina doña Víol:mtc. Xi creernos que vayan tampoco 
más ac0rtados lo,; <¡ne suponen fjUC l:t revelncion del 
ohispofm~ por h::tber comunicado al infante Don Alfonso, 
primogl:nito del rey, la clusapacibl8 distribncion ele la 
corona que el monarca tenia premeditada. 

El hecho es que el rey m:tndcí prender y cortar la len­
gn:t :'1 fr:ty Jlcr"nguer <le Castcllbísb::tl, escribiendo poco 
clcspnes de e~~" ii:tngrient::t mntilacion nna cai'ta al Su­
mo PontíficJ, dánclo!c cncnt:t ele los motivos <JUC habi::t 
tenido pttra ¡n·ocJdcr tan cruelmente contra el obispo y 
picli~ndole sDr absudto. El texto de esta carta no es co­
nocido, poro sí lo es el de la eontcstacíon del P;tpa Inocen­
eio rv, dada en Lyon de Francia{¡ lO de las kalcndas ele 
julio del aüo m ele su pontificado (22 ele jlmio de 124fi), 
la enal trascribCJ el padre Odorico Rcinaldo , sact\.nclola 
ele la librería Vaticana y del libro m de las Epístolas 
del Papa Inocencio, cuyo primer capítulo, que tra..seri­
bimos por ser el mt\.s .constante abono de la noticin, dice 
así, traducido del latín: 



"Inocencio, obispo, siervo de los siervos de Dios, al 
:rey ele Aragon, espíritu del más sano co~sejo: Recibi~:~s 
y leidas tus letras, ocupó á nuestro á mm o un grancllSl­
mo asombro por la enormidad del delito que ellas ex­
presaban; pues afirmaste que nuestro venerable herma~o 
Berenguer, obispo ele Gerona, ántcs que lo fuese ha~1a 
alcanzado tanta autoridad en la córte, que era, temdo 
·como el más honrado entre los mayores; pero que eles­
pues , como tú aíiades, siendo tra_idor contra tí,. tuvo la 

,osadía, ele revela~· cosas que tú le ~labias . clescub10rto en 
el fuero de la penitencia, y tambwn habla armado con­
tra tí otras muchas y graves m{tquinas: por lo cual le 
mamhtste salir luégo ele tu reino: y habiendo_ él alcan­
zado allí la dignidad episcopal , tú, encendido con ~l 
calor de la ira, le hiciste prender y con man~ato sacn­
lego quitarle parte de la leng~a. Así .nos ped1a ~ue man­
·dásemos salir de tu reino {t clwho ob1spo, Y á t1 y á los 

1)artícipcs en consejo, ayuda ó ejccncion, se diese la 
absolucion de tan grande delito." * 

Hasta aquí el primer c:tpítulo de la Epístola. La suma 
ele los otros consiste en decir: que concede al rey don 
J aimc la granclez:t ele sus virtudes y hazañas , manifes­
tándole el amor 11ue por ellas y Lts ele sus predecesores 
le tiene el Papa sobre los clemas príncipes católicos : Y 
,111e á es:t medida era el dolor del cscánda~o con su dc~Ito 
oc:tsionaclo ;. que no debía su real prndencla haber crc1clo 
liO'cramente en delito tan inverosímil de su confesor Y no 
fá~il ele probar; ni cuando se probam podia ser casti­
O'ado del rey sino del mismo Papa; que no cstaba·el rey 
·~~ disposicion de recibir la absolu~ion, pues le duraba 
.el rencor contra, el afligido obispo; y que, por fin, le ex­
hortaba al arrepentimiento ele sus culpas, Y á que, con­
forme {L los s::tlu.dables consejos que le claria el peniten­
ciario fray Desiclerio, que le enviab:t, satisfaciese íí 
Dios y á la Iglesia para, no perder elrci~o et~rno por la 
sacrílega tiranía de aquella sangrienta CJCCUc~on .. 

V arias consecuencias se deducen del contemclo de esta 
Epístola, entre ellas: que fray B~renguer reveló un se~ 
·crcto ele confcsion; que la revelacwn de este secreto fne 
. anterior {t sn nombmmiento de obispo, y por consi­
o-1üente anterior á. los amores del rey con doña Teresa 

·-0 ' • 

Gil ele Vidaura y tambicn á los sucesos ~1ne dwron már-
"Cn al levantamiento del príncipe don Alfonso; que don 
J aimc u o sólo desterró al fraile por la revelacion del se­
creto, sino por estar urdiendo tramas contra él y por 
~tcaudillar quizá alguna parcialicl:tcl ó algmi bando que 
ponia en conflictos al reino; y qac no se lanzó el monar­
<:a :í, proveer por sí y antJ sí l:t captura del obispo y su 
h:1rbara mutilacion, cediendo sólo á los impulsos de su 
·cólera, sino que tomó consGjo ele los varones que le ro­

·dcaban. 
Terrible fué la sentencia, bárbara y cruel más que ter-

rible; pero criminn.l y gravemente criminal anduvo el 
"sac0rclote indigno que a.nte Dios ·y ante los hombres fal­
t:1ba :\. la santidad del Sacramento. Si la Iglesia no tenia 
perclon parií el rey que mmiclaba arrancar la lengua al 
monje por haber revelado un secreto de confesion, tltm­
l>oco debia tiónerlo para otro rey <1ue más adelante casti­
.gabrt un delito político con hacer beber á los reos el plo­
mo derretido ele b campan:v que les llamaba á conscj o. 
< Don Pedro 1 v de Aragon, el del JHUia1, como le llama 
b historia.) 

II. 

Dastaria el sencillo documento ele que hemos dado 
cuenta en nuestro anterior artículo, para dejar sentado 
como verdad irrecusable el suceso de hab~r mandado el 
rey don Jaime cortar la lengua al obispo de Gerona, por 
revchteion ele secretós que le había descubierto el mo­
narc;t en el fuero ele ht penitencia. Sin embargo, por si 
ac;tso esto no bastaba, E'inestres, en su ]JiRtrn·in de Po­
.blet, apéndice á la discrtacion xr, tomo 2. 0

, nos da im­
portantísimos detalle:;, que co.mprneban y particularizan 
d trágico acontecimiento, copiando varia!! escrituras 
·fJUe extrae del proceso ele reconciliacion del rey don 
. Jaime, cuyo proceso parece que se ·conservaba en el ar­
-<;hivo ele dicho monasterio. 

Por estas escrituras se ve que, recibidas las letras ex. 
hortatorias del Papa, avínose el rey í1 seguir los conse­

jos de su penitenciario fray Desiderio, haciendo público 
d reconocimiento del delito coinctido y el propósito ele 
.satisfacer ·á la Iglesia, con escritura que otorgó en la 

• En nuestra« Iri~toria dr~ Catalnfía>) iuflerlarnos alguno:·; pár­
rafoS de esta epístola. El eruni::Üa tle Uerpna, en Hn Ohl'a <((\(•I·ona · 
histúrieo-monumentah>, taelw de falsa la Epí~tola citada por 110&­
.-otros. <<Permitasenos, diee, dudar, no direnws de su autt•ntid­
<lad, sino hasta de su existencia, ínter-i11 no podamos ,leerla por· 
liUPstros propios ojos.~ Pnedf> leel'la cnando gustr. i'll Odoríeo 
Reinaldo, y traducida del latín en la ,,[[istoria de l'oblc•t» por 
.FlnestrP¡-;, t01n. II. ptí;;. 277. 

LA ILUSTRACION DE :MADRID. 

ciudad ele Valencia en 5 ele agosto ele 1246, la cual co­
mienza así, traclucicht del latín: 

"N os don J.iime, rey ele .Ara~ori, por consejo y exhor­
tacion ele fray Dcsiclerio, penitenciario del Señor Papa, 
reconocpJ11.0S habernos excedido gravemente en el hecho 
ele la mutilacio11' ele la lengmt del obispo de Gerona, y 
haber enteramente ofendido Ít nuestra madre la Iglesia. 
Por tanto, doliéndonos ele lo hecho, contritos y ,humi­
Hados pedimos perdon á Dios y al Sumo Pontífic0 su vi­
cario en la tierra. " 

Signe ofreciéndose á pedir perclon al ofendido obispo, 
á levantarle el destierro , y, en satisfaccion del delito, 
á construir un hospital, á terminar la abadía ele Beni­
fazá de la órden cisterciense, y~t comenzada, ó á dar al­
gunos ]:éditos á la iglesia ele Gerona , segun lo que al 
l)apa le pareciera mejor y más conveniente. Tambien se 
ofrece á reconocer su culpa en junta de prelados, nobles 
y cinclachnos ele sus reinos. 

Don .Jaime envió este documento al Papa por conduc­
to de fray Arnaldo de Peralta, obispo ele Valencia, al 
que nombró para este caso su embajador, y lo acompañó 
con una carta, que tambien traslada íntqgra el citado 
E'inestre;;, en. h cu:tl protGsta de su arrepentimiento, 
manifestándose dispuesto á hacer cuanto el Papa orde­
nare en desagravio de su enorme delito, y acabando por 
pedirle la obsolucion. ' 

A estas cartas contestó el Sumo Pontíf;ice con otra, fe­
chada en Lyon á Úl clc,las kalenclas ele octubre del año IV 

ele su pontificado (22 ele setiembre de 124fi), comisio­
n:tnclo á sus legados Felipe, obispo camerinense, y fray 
Desiderio, para que en su nombre absolviesen al rey 
luégo qne hubiese dado. satisfaccion á la Iglesia y al 
agraviado obispo. 

Los legados del Papa presentaron las btras apostó!i­
cas al rey en la ciudad de Lérida, donde {t la sazon se 
hallaba, y D. Jaime, {mtes 'ele recibir la absQ.lucion, 
hizo en Üt iglesia ele religiosos franciscanos ele dicha 
citHlacl el acto de perclon y reconciliacion con el obispo 
de Geron't, como es de ver en la Escritura que así dice 
traclnc1cla: 

"Antes ele nuestra absolucion, delante ele los carísi­
mos y venerables y discretos varones obispo cameri­
nense y fray Desiclerio, nuncios d::l Sumo Pontífice, y 
congrcgacl:t toda la multitud así ele prdados como de 
otros en la ciudad tle Léricla, e11 l:t casa eL; los frailes 
menmes, pcrclonatnos de puro comzon al obispo ele Ge­
rona, sobre todas las cosas por las cuales habia incurrido 
en nuestra ofensa, y al mismo damos CILaclclante nues­
tra seguridad. Dada esta Escritura en L.Srida á lG de las 
k:üencfas de noviembre, año ele l24'i. .. 

Concurrieron á este acto público, iL más del obispo 
camerino y fray Dcside. io, leg~dos apostólicos, el ar­
zobispo cb Tarragon:t, los obispos ele Zaragoza, U rgel, 
Huesc:> y Elna, muchos magnates cl9 Aragon y Catalu­
ña, y varios ciudadano;; principales dc: Lérida. 

Lnégo que el rey hubo firmado, el anterior escrito, 
procedieron á absolverle los legados pontificios, impo­
niGndole por penitencia que hubiese ele terminar el mo­
nasterio ele B~uifazá, dando para la fábrica ele su iglesi<"~ 
dosciuntos ·marcos <)u plata y bienes suficientes para 
que pudiesen mantenerse en él hasta cuarenta monjes, 
en vez ele los veinte para <Illll se edificaba; que comple­
tlLSC la clotacion del ho;;pit;tl cb San Yicente de Valencüt 
hasta que tuviese de reilt:t anual seiscientos marcos ele 
plata, y que Iuucl:tsc ademas mia.c:tpclbnüt perpé.tua en 
Üt catedral ele Geron,L. 

Así terminó aquel suceso que t:tnto csc:'mclalo hubo d0 
mover entónccs, y <fUe {t tan diversos y contradictorios 
pareceres ha dado lugar despues. 

Por lo que toc>t al obispo gcnuHlcnse fray Bcrcngnor 
ele Castcllbisbal, se sabe que falJeció fnera ele su dióce­
si, en N ápoles, el año ele 1254 . 

Hemos ereiclo que poclia convenir acbrar este punto 
lmst:t hoy dudoso, ó á lo ménos ooeuro, ele nuestra his­
tori<t, citando los documentos 11ue atestiguan e k hecho y 
las fuentes en que pueden hallarse . 

Para nosotros el hecho es ya indudable, a posar ele las 
negativas rotundas con que inteligentes historiadores lo 
condenan. 

VícTOR IhLAGFJm. 

EL NIÑO l\IBNES1,EHOSO. 

Entre lo mucho notable que existe en el mundo, hay 
ci~rtas familias que", durante much~t'l generaciones. se 
dedican al difícil arte d0 conciliar el dec(n·o con Rus es­
casos medios de snbsistJ;Icia. 

Y lo más notable rle csa'l familia,; son los niiios, como 
diremos más adelante . 

1 

A la legua se les conoce á es<ts gentes que carecen casi 
ele todo, cuando su mayor empeño es dar á entender que 
casi no les falta nada. 

Temen el áj e no menosprecio, no sólo por cstimacion 
propia, sino porque les aterra la idea Üe las consecuen­
cias; por ejemplo, el verse privados ele alternar con un 
empresario que puede dar trabajo, ó con una persona. 
influyente que el dia ele mañana puede dar destinos, 6 
con las familias mejor acomodadas que ellos que les fa­
cilitan el agradable tráto con la gente culta. 

El padre se encierra en su cuarto, y con el aire azora­
do del criminal que va á consumar el delito, saca ele su 
escondrijo los cepillos y la caja ele betun, y se limpia 
cariñosamente el único calzado. 

Si llam:tn á la puerta, lo deja todo, lo esconde todo, se 
lava á toda prisa las manos, y ántcs que le vea nadie, 
procura dar á su fisonomía un aspect~ que no deje sos­
pechar lo que estaba haciendo. 

Para casos semejantes, su mujer, cúmplic() indispen­
sable, le tiene prevenidas las coartadas. 

l~l, á csconclicbs ele todo el mundo, compone los obje­
tos el~ loza que le quedan, hace uso p~riódico d~l agua de 
quitar manchas, y á veces, clespues de vacilaciones in­
evitables, se pone los cu10llos y puños ele camisa vueltos 
del revés. 

Él y s,u mujer se puede decir que tratan con mimo á 
los muebles; de modo que la mesa ele pino y las sillas ele 
Yitoria qne por buena suerte caen en sus manos, alcan­
zan lm;ga vicl:t y gozan ele una senectud tranquila y 
apacible; pues no sólo se conservan en bnen c;;tado, 
merced al rógimcn, digámoslo así, higiénico á que se 
las sonietc, úno que al menor asomo de llll achaque se 
las socorre con el braman tito, la punta ele París, la eola.. 
el oportuno barnizamiento y los más eficaces auxilios • 
de la terapéutica mobiliaria. 

En las casas á que me refiero h~y siempre muebles y 
enseres que datan cuando ménos ele la generacion ante­
rior, y se trasmiten en buen uso á la iumecliata clesctm­
dcncia . 

Aún está el niño en mantill:ts, y ya la previsora ma­
dre empieza ;\, guardar retales de paño, sin valor en el 
mercado, cuyos retales han de servir para remendar el 
pantalou del susoclich o niño cuando llegue á nquella 
edad en que ni forrados en cobr0 resist3n ocho días sin 
notable detrimento bs roclilbras. 

'Gno de los aforismos domésticos qu::: esa madre repi­
te con fruicion, es el siguiente: 

"Todas las cosas sirven un clia ú otrc)." 
Así, lo guarda todo: botones de hueso, un mango clL! 

cuchillo partido en dos pedazos, C\lenta3 de vidrio. cor­
chetes desparejados, un anzuelo, un ta;•on ele frasco ele 
tocador, tiras para forros, pedacitos de ballena, hebillas 
de sombrero ... todo: es decir, todo lo qu~ la pobre puede 
haber á mano; que poca cosa es ciertamente. 

Ticsultaclo-dc ,:sto es la incliscrecion más comun del 
niño menesteroso, y consiste en que no ve por las calles. 
pingajo ni cosa reluciente, que no se lanc:: atropellada­
mente sobre ello para ir á enseñárselo ft su madre, pre­
guntándole: 

-¿Sirve esto, mamá 'l 
La pobre criatura lo hace ele buena fe, guiado por lo 

que oye decir y ve en su cas:t; pero á veces se gana un 
buen pellizcó, pon1ue "delante ele t;;.iertas personas" no 
se deben hacer ciertas cosas. 

Que es la razon, ó mejor dicho la sinrazmi, con que la. 
familia trata de justificar los castigos que en citsos se­
mejantes le impone. 

Quizá ar¡uella tarde misma coge una escoba vieja para­
que le sirva de caballo y mm cinta ya usada para láti­
go, y se lo arrebatan ele las manos gritando: 

-Stwlta eso, eacmigo, pw ves que to:lavÍib sÜTol 
Por lo cnal comprenden\. QJ. discreto cuán dificil e.'\ 

aprender á cliscnrrir siendo niño menesteroso. 
E11 presencia de las pereonas á quienes sus padres 

<ruicran á todo trance ocultar su prccária situacion, h 
inocencia, la lealtad·, el candor mismo del niño, son un 
continuo sobresalto. 

X o cosan de temer que una p¡tlabra del chico les com­
prometa gravemente. 

A fuerza ele experiencia y de papirotazos llcgt~ el mu­
rh:tclw á tal·estaclo; que al al~rgar la mano;\ un sobre 
!le rarta para convertirlo en pajarita, se detiene, porque 
una voz interior le grita: ¡desgraciado, suelta. <1ue to­
r/rri'Ía sirve! 

Sale un clia ít paseo con sus padres: se paran todos 
mitc el escaparate estampería !1 contemplar la. 
caricatura de un homl)i!i!>i@ílt:b,lico representado en fornu~ 
1le pavo. 

Los curiosos cuchichean sonriendo, y ~de pronto le­
vant:i el niño la 'chillona voz diciendo: 

--:Del pa•;o t:tmbien ;:;e com~ la c:th::za ~ 



LA IIXSTH:\CIO:\" DE jf.\.DHID. 

:-; \ !'FIUt;¡o !JI•: 1':-.' F.\ L(lt'I!O DE I'E~t'.\IJOitl·::-; EX L.\ i'OSTA DE BENIDO!Df. 

\'lo ;1¡,.,. d · Lrl IIJatwra, <'1111 l:tl a····IJlu d:: :.;ozo.;a t'OII-

1 ÍI'IIÍIIII, <jtll' [od11; lo·l <'Ír<'llll<Ltltl.· 1 l'lll'lVtlll ;'L IIIÍI'llr 

al uii'to ,Y :'t Mil'> ¡ndr.·'· di<·Í<'Itdo c11 11111da.~ \"<H";-;: 

·11•', ll'lllf lllla fnlltilh •¡11· t'<>:11 •·ah::z:t dl' pavo. 
1/>cl p:ull\''~ :t.dii"ÍII:tlt lo 'fl"' 1'1 pú1.lit·o ha :ulivi111ulo, 

y , ny d" la-< urtja•; .¡,.¡ )"'''~''' tlllt•·h:who t'll lll'g:tllllo A 
I'HHa: 

r SÍII L'ilth:ti'.""IJ, (!d j>!'.;S,:llCÍIL de llll paVO, SC<t ViVO, Sea 
pint:ulo, ¿qué otra eosa He le pne<le oetuTir al niño me­
nc:stl'ro~o, sino 'JllC es animal dt.: grandísimos aprove­
•·ltamientos 1 

:-;u~ patln:,; loendie~n al Fieltor •¡tw cons¿rv:t al niño 
la saln<l y e]· apetito; pero no siempre pueden satisfa­
f'(•r.-H !11. 

El chico ha comido cabeza 
<le pavo, y porque en una fór­
mula nada artificiosa revela su. 
agradedmiento á lo que le re­
sed, el paladar y le nutrió m:ís 
•\ ménos, lm de pad'eeer como 
:;i hubiese incurrido en la fea. 
nota de ingrato. 

La familia discurre en al t:t 
voz sobre la manera de pro­
porcionarse los manjares má::> 
baratos y nutritivos. 

El niño les acompaña á mm 
Y i::;ita. La señora de la casa k 
ofrece al chico una yema. 

--¡.Te gustan las yemas, hije> 
lllÍO 1 

-Fií, seilom. pero ... 
---¡Pero t¡nú'l 
-Que nmm{t dice que eso 

'"'' 11/t:meutrr. 
; Qué castigo, pobre m;un:'t: 
Así se vone ella cncenclith 

t·IJJllO una grana, y, si ¡mee!.:, 
h:tct.: como que no ha compren­
<litlo hicn: pero en llegando á 
<·a~a. ... ~. 

El niño con una sola mimcb 
t·omtn·eude que se prepara 
kmpestacl. 

-_\famá, me lta dicho .J[i­
gnelito, r¡ne si quiero me da­
r(L nn gato. 

--Xo tenemos casa pam ga­
t<>~, hijo mio. 

--.\.uda, mamá; que es muy 
!llOno_: el de .Jiiguelito es blan­
,.o y ese tambien. .Anda ... 
¡• ¡Hieres •¡ 

--Te he clicho que no. 
-; Si v icms, mamá ..... ~\Iiguelito y yo tendríamos 

gatos iguales! 
-Pero hijo mio, al gatito hahia t¡uc darle sopas de 

leche y des pues, más adelante, comprarle un cuarto de 
cordilla totlos los tlias ... vamo.~, 110 puede ser. 

El pobre ehico se lJllet la cabizbajo y al cabo de un ram 
tliee: 

1:\TEIU:tTC!Il:S Dl: L \ LÍXEA J"ÜiREA DEL :S<lJ:Tf: C.\l"s.WA !'OR LAS XIEYE5 EXTRE X.\VAL-GRAXDE y knL.\. 



-Voy á llamar á _Jfiguc­
lito para queme dé un gato 
<¡ue comn, ele todo, como 
nosotros. 

Ante csn, n,ln,rmn,nte fór­
rrmln,, próximn, á escancla­
lizn,r al vecindn,rio por b 
ventm111 del patio, la ma­
dre cicrm el paso al mu­
chacho y le cn,stign, ha­
ciéndole que estudie una, 
hora. 

El niílo llmnn, 1Yiiguclito 
:í Mignelito, I'tn,mon :í Ha­
rnon, Julian á Julian; peru 
:í cierta niñn, del barrio, 
nm1ca la llama por su 
nombre: sólo sabe llamar­
la la hija de la prestamis­
ta ó la de la casa .de e m­

peños ... 
A,;í revela it todo oyente 

el género de relaciones 
que sus padres tienen con 
los de la muchaclut, y así 
se procura las más severa.~ 
reprensiones cada vez r¡uc 
repite en particular lo mi,;­
mo que oye decir. 

Así crece, así se cría en­
cogido, receloso, tenilmdo 
que reprimir todos sus na­
turales movimientos; for­
zado :í adoptar de con tí­
nuo ideas convencionales, 
:í mentir para vivir' rmm 
ser bien quisto ó cuando 
ménos consentido por los 
que "tal vez andando el 
tiempo le hagan hombre," 
segun la fórmula casem 
del menesteroso. 

Un acleman, un movi­
miento hecho quizá con 
violencia, rompe el pauta­
Ion ó la chaqueta, prenda8 
qué permanecen inmuta­
bles, Rin corresponder al 
desarrollo físico del m u­
chacho. 

-Pero, picaronazo, le 
dice con formalidad la ma­
dre; ¡cómo te has atrevido 
á romperlo en ocho diasl 
¡Hasta ahora lo habia lle­
vado tu rmclrc y aún par,;-

LA IJXSTH.\CfO\' DE 'rADHID. 
--------------------------

EL GENERAL PUELLO. 

EL LAGO DE LOS PATJ::\.\DOP.ES EN EL BUES RETffiO, HOY 1'.\!:•.¡rE m: )L\Dl!ID. 

"i.a acabado <k 1;aear d(; la. 
tienda! 

Y el pobre chico llega á 
pcr:!uadirsc de que todo 
pantalon usado largo tiem­
po por un p:tdrc , debe ser­
vir con igual fidelidad ,; 
intet,.rridacl al hijo. 

Y e,;t:t y todas las demA:; 
pn:ocupaeioncs que va ad-­
qnirim1Llu , 1 tL:; COJberva 
para ::;Íempre; ele m:mt:ra, 
que cuando es padre á su 
vez y sn-< hijos estropean 
la ropa, c.\.-lama cou ver­
<ladera pena: 

- ; Qué chico.,, ::;cilor. 
•pté chico:;: ; Cuando yo 
era muchacho, mt: duraba 
nn pantalun año::; euü:­
ro::;! ... 

Pero entúnces ya no es 
nuestro tipo: ya es el hom­
bre t¡ne su •¡uita cuidado­
·;amcnte la grasa del ene­
llo del gaban con el agua 
,-,mtenitht en el mLsmo 
fraseo de que se scrvia su 
1 •adre : ya C:l el que padece 
ea público. pun¡ue oye á 
,;a hijo incurriendo en bs 
c:;pont:uH:idades •1ue mor­
tific-an: ya es el t¡uc ccrra­
' lo el puilo dice al mayor­
<:ito, r¡lll: tiembht de verle: 

-_Jlira. el dia que delau­
L' de Jl:l.die YUeh·:ts á deeir 
•¡ne comemos arroz de <i 
.licz, te he de repelar bs 
''rejas: ílo entiendes? Se 
tliee comemos arroz, arroz, 
w1da, mús que arroz, ¡.es­
t 't.~ ·t Y si no , yo te com­
pondré. cl .. hora, anda, y 
<¡Ue Ynel.-as volando. Trae 
media libra de arroz de á 
diez. De b veseta te han 
,¡._. deYoln:r v.cint.c y nue­
v;: cuartos: cnéntalos. An­
da. ¡has cnteJHlido'l ¡ ::\fc­
,li:r libra· (le ar·roz-de-á­
,liez! 
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LA CASA DE LOS SE~ORES DE CASTHIL 
:¡.;:-; GIL\SADA. 

Entre lml muv ru.taJ,Jen, :maque no almndantes I!H)-

Ili!IW:ntos dd r¡:JmeÍl!lÍento r¡ne Cranada, ver-
dadero mnMeiJ de árabe¡.¡, distingue la 
<'ftí>a fle lo!! :d terminar laCrtrrero de 
/Jm·¡·o, poeo {lllteH de eonsagrada á 
Kau Perlro y H:w l'aldo. 

Ofreec:mo11 á lllWntn> . .; ledon:F! el de eBte erlilí-
de una fj}W hizo par.¡ mwHtro 

, ¡J¡;~rb b plazw:lrt rle San !'edm, 1:uya verja se 
un la lámina, {¡ la partu de la fachad:1. 

Como n:veln la , la fa-
dmda de r:ditic:j¡, c~t:'t r·1JU!lti tni,Ja por tre~ cnerpos 
de r\ll}lel'}lll La'> y el !lintel y 
Jo,•, d<l lar~ do:~ col Hllllllt~ eHtriadaK e:1tilll pro-
fmmlneute arlon!fldo:~ coH 

hJlleH )' I'OiteJut:-l ¡j¡; J ,j 1'11 J 

du armmluras, qm:rn-

El t'IWI'jHJ Ílitr:rl!wdí.,, dt:!'ll!'ado eon pílaBtraw y 
ar!:.rnon, que lo termina¡¡ eu Bllfl rlos la­

dnH, dividido uu do~ ¡mrt~:-l por una faja moldura-
da. En In H1Ít:ul inL·rior, euatro :;oatiellcn dos 
•·-r·rtdu' herlrlrlico~; en h , oenpando el medio 
p111rt••, nn fénix Molm: d , y eulaseujn· 
l:t d11H le<JJII'H, El c:uurpu r:st{L dividido en trcíl 
partu1 por du•1 ¡.ihtlltm•l luL:ruwdí:t:;: en !fls entrcpafío:; 
tmy ;·M:IIi l•Íduo; Hll:rlallotn:A con fl~ll(lm; figura M hnmana:l 
,¡,, IIH'Ilio ('11111']'0, ,\' i¡i[i; OHf:ulltllll JibroH en las 
lll:liii•H, y 1·11 laHJ•Íh::traH ~- 1:11 lo.-Jladoc~ <le r):;tos, eoronas 
dr: la un:! y o! ro:-l tt~loml!s. Sobré d lmlc:on ven 

lo:-! llÚin:·nH ¡~,:m, fu1·h:¡ en qne duhíó conchür­
ln olmt. 

1<:11 l;t r·:u¡uÍil:t dul 1·difii'iu hay un baleon do ángulo, 
ndorwu[o (¡ la IIIHIJura q 11u r:l n:;,to , y ;mi. re el dintel 
:tll;.(ldHr, í'li h lrn, lutn:ro: 

, lum Hir!o ob-
j, Lo dt• \'iíl'Í¡¡:; 

(/I!Íl-.11 <'lluid:t •¡ll·: ¡,., 1 ( 'at"Jlir:o:1, o'itÍmnlHlo los 
survicíoH ¡[¡; Hll Hef'retiii'Ío llumamlo de :;l,:tfra, 

¡,. ÍIIHtaron {; quu lun )IÍ<Iiura llllfl mureml r¡ne de aute­
lll:tuo lu tiOIHI,:f.lillll; á lo '[llU ¡:ontu:lt<'>uluo!Jie eab:dluro, 
lt:IIÍr•wlo u11 mu:tlta h uatund de Hun·ir ft HHH 

, )'I'O)'Íit 1h1 todo lnlt'll l'/1:4:dlo, y llll ttiii:ÍflliÍtllul, 
<¡:ii', rh: hutw1 fni'IJI't'.'' ru<·íhído:l u11 cambio du 
\"·' JH't¡ilt'(Jo:l Ht'I'I'Ícío.-l qllt: tu\'o la fortunn du pn:NtarleH, 
"ul/drt ¡¡¡¡¡/,/,-iuw¡/"'· r¡ilr', <;¡1 1'1/r/11,/o ,¡ ¡•/ litntpo 

/1' r¡tu•dl/!'tl ,¡, e.riHit•ndn 1'1!1/Hfl!fl'i/.rlo 1i 

,,l,¡·,¡v dt l!l'i'd'lrft'i'll 1'/'lHii!luu !/ ~~ 11i1'il' Efll'~:ltA:-illO LA JJI!:L 

1 1 1,0, 

( )lm l'oi'14Íon, llllll<¡lli: lllt:lloA vuro:dmil IJlll' la anto­
ri"r, como t'IIIJtmria ú Ja, eoHtnmlm·H tlt: at¡udloH t.ium­
l'' y (¡ la Íllllllll~lllada honra tlu tan uxdarucida casa, 
~''<ITU II!'I'ITII ¡[,. i'Kllli111Htc•riol4a luyl'llll:t.-( ~!lenta e;;tn 

tnulicion , <¡11<' H In populnr, qm• D. llurnanrlo 
r\ · Ztlfm h>i!ÍII 1111:t h ¡"•1:rdamentu l'l\:tlllo-

1 :uln .¡,, cit•rto !tuna familia 
1 ind ,·, iuft•rior la du 1>. l!urnmHlo. Quu (•;;tu 

al tnntt('l'bo ua la dtmam tlu Hn 
lliin: <¡lit• t•l h , y qnu lmllaudo d auci:mo :'1 
11 :411 jii'Olt'<'tll!' dtt ifH IIIUU!'ÍO~, y I'Ollfll!H!ÍÓil· 

d<do r'llll t•l nn(.,¡r ¡[, :<11 d,,,¡\llllm, lo eotHlr:nú :'1 Her ahor­
v.ulo d,,,t[,. ,.¡ l,a!,•oll, lllllll{llt: el nu:t y 

:Hl inoc,•nt·ia 1' qnt•, implomndo piodarl, le con­
ofl'nrlitlo por In culcn·:1, al luwerlo 

th•llmlt·llu: 
nld 1•:.-ll'HIL\!'\IHl LA llEL f'H:LO ! ... 

prtra <'uloear nn altar en ln lmbita-
' ,r un , emhlumns de la 

:u·,·mh':lll11 liD nuhilísima f:;milia, han sido, dig:'t-
' lo:1 lll110t·ntt•:-! dt• mm ealnmnia tm-

th•eir qm: nwnto se fantnselÍ 
l'l primer hervor dc•l ronmnti-

¡ 

, t' m'm t a " 
l'llllHl t!tnlnl! tllil nohh.Jz:t y,•t·daHhJrn;~ 
lllilli:t' 

1•:;-~h¡ e:tsn tliustrr~ por mm }'V'-""""' 

y í1 hl por cnlle dü que dubc 
Humht'tt ¡\ un iumctli:ttn ennv-.mtn de 

1 ,os lmhi:m hecho merced /1, 

1 h•nmmlo de Z:tft·n !:1 f¡~cultnd ;¡utl t(•!lián dt! Sll San-
t i.!atl¡mm fuml:1r 1111 t:tltl\"tJ!lto de en b Alcn­

,¡,, Ummtd:t, l•!~>ta fnudacinn fué In del conn·uto que 
llam:llllOS ~->anta r~ahc•l h\ He:\1, los sel!Ort\S 

y:1 casi la lh·ina, 

LA IL"CSTHACION DE MADIUD. 

y en lugar de ésto, en un notable palacio morisco que 
poseían cerca de su casa, establecieron el convento de 
dominicas de que hablamos, y qne aún se conserva con 
el nombre del convento de Zafra*, dd cual es hoy dig­
nísima. rnttrona nuestra di~tinguida amiga la excelentí­
sim:t Beüora' }farqucsa de los Arenales y du 1Iorante, pro­
piutaria á la voz de la casa solariega de Castril. 

Este notable edificio cstít hoy habitado por Las herrna­
w:t,IR rle loH pol,re-~. 

El autor du estas lineas, cada vez que pasa cerea tL 
la eas:t fundada por el piadosísimo s~crutario de los Re­
yo,; Cati\licos, no puede m~nos ele leur, una en pos de 
otra, eHtas do:; inscripciones que ostenta en su fachada 
la ea~ a de que nos ocupamos: nna grabada en la piedra, 
al mediar el siglo XVI, por un hidalgo caballero; la otra 
tmzada rocientmncnte sobre b pared eon tinta negm. 

Sohre el baleo u angular: 

'ESPERANDO Tu\ DEL CIJ.:LO. 

En la plant:t b1~ja: 

LAS HEitMAN1TA8 DE Ul::i POBitES. 

Ambas leyendas nos parecJn Ül3piradas por un mismo 
sentimiento. 

}fANL'EL DE Ü<ÍNUORA. 

MUEHTE POH DECAPITACION. 

En nn perii\dico fmnc~s, d (,'rmlois, ha publicado el 
Dr. I'inel un:t cm-ta, en la que :le propOne probar que el 
infeliz guillotinado no rnner0 instaut!tneltme}lte; que el 
tronco separado de l:t e:tbeza vive todavía por algun 
tiump~l , Hin que pueda revelarlo por carecer de medios· 
1mm ello; y que no sólo Yive tambicn por espacio ele tres 
horas la cabeza, sino q uc piensa y tiene conciencia de 
su lwrroroan situaeion. 

Al deHrmvolvor y so:Jtener su peregrina tesis, empieza 
el eitaclo doctor 'm poniendo r¡ue, cu:mclo. el célebre Cn­
brmis pres~ntú su informe á In CoústitÍJyentc (año r:) 
acer<~a del suplicio de ht guillotina, obró m{ts en su 
{mimo la hombría de bien que la ciencia; el laudable 
fin de tmnquilizrn· á los parientes de las víctimas, que la 
eonviceion favorable á h iustantaneidacl de la muerte 
ejecutada eon aquel aparato horrible. Dice adernas que 
en ac¡uella l:pocrt sólo se habiau estudindo suporficial­
nwnte las ouferuwcbdes del cerebro, y que el progreso 
<le b psyco!<'Jgia y de la fisiológia permito y obliga {t 

opinar ele otra mrtnera .• 
No nos sorprende h singular opinion del Dr. Pinel. 

Lo r¡ue 'sí extr:uhmos es quu pretenda apoyarla en el 
progreso <le ln p~yeológi:t y fi~iollÍgia, y en el más pro­
fundo estudio rle lo:; pa<leeimiunto'l cc:rchrales. Vamos {1 

seguirle un HllH mzonami.ento:J, y esperamos dumostrar 
haHta la últim:t uvitlcncia que, ad' r:ontínuo de fjecu­

l'ntllrltt lll d!!llriJll:tru·r:,,u, w: l'il't' el {¡·onco, 111: )JÜ;usa la ca­

IJI:ut 1ld in;f;:!i: r!ccllpit,rdo, 

l. 

Uomcneemo:; por sentar algunas lmseil fisir'llogo-psy­
eolr'¡gie:tH, tllmltrla~ tb la liúolúgi:t moderna. 

I>e>Hle los tiempos de Cab:tni~, contemporáneo de Hi­
clmt, 111 vida está rlividida en fm1ciones orgánicas y 
funciones anímica>~; <J1W es, eomo si dijéramos, en fun­
cionu>~ de nntricion, <lcbidas t11tlas al movimiento mole­
culat· de aúmilaclon y desasimilacion contínuas, y fun­
eiones du rulacion, coHstituid:ts por las ele l:t sonsibili­
rlad, intuligeneia, volnnt:lfl y mov-ilidad, las cuales for­
'lnan los elementoll de l:t eoncieneia. 

Ln vida org:ínic:t r\ nutritiv:t eHtá hajo la inmediata 
dupundencia del sistema nervioso ganglional , ó gran 
simpltLico (situado prineipnlnwn'e en el cuello, pecho y 
vientre), sin <¡uu por e~o 6ea independiente en absoluto 
de la intlnencia cerebro-espinal. ¡me;;to que, sin la ac­

sin el intlnjo de los centros cerebrales y espinales, 
la. vidn org:'tniea Uil e:! poaibL; en el lwmbre. 

I"a vida <le relaciou, b Yi(l:\ do la conciencia ó psyco­
Mgiea de}lCillle inmcdiatamunte del cerebro, cerebelo, y 
sus ramifieaeionesncrviosas, destinadas lÍ la sensibili­
dad y al movimiento lllilllcnlnr 6 dimímico. 

En nmbas vidas existe un movimiento molecular, en 
virtud del cual las cl:lnlas, elementos prgánicos primi­
tivos de todo togido y <'>rgano, se nutren, tomando del 
plasma que las rodea, ó sea ele la sangre , los elementos 

• DoentnPnto reft~t~ndatlo por Ih\rnalHl\) Alvarez. en Zaragoza, 
f(~eha t:sn:t .\rchiYo de la ra~a tlt:l .\rtlnate~~ pieza ~ún1. ~t.o, lPgajo 
:'\úHL l~>, 

nutritivos que cadn una necesita para su formacion y 
conservaeion y para desempeñar la funcion vital cor­
respondiente ó respectiva. 

Eso movimiento molecular so debe á la propiedad que 
tienen los elementos químicos do esas células para efec­
tuar sus combinaciones con los de la sangre, y en espe­
cial con el oxígeno respimdo, de lo cual resultan los 
elementos histológicos de que cada una se compone , y 
del conjunto de ac1uellos y :m modo de organizarse nace 
la especial funcion de cada una de csns células, tcgidos 
y órganos' y la naturaleza ele sus proclucto.s. 

En la vicb orgánica lÍ de nutricion no hay más acti­
vidad que esa puramente molecular, siquiera tome lué­
go diferentes formas, y sem1 l:tl funciones orgánicas va­
ria;,, y clnboren sus órganos diversos productos mate­
riales para realizar todos los actos que .l:t vida nutritivr1. 
necesita. 

En la vidal de relacion, en las eúlulas de los órganos de 
ln conciencia, ademas de la propiedad de nutrirse, ele 
obedecer incesantemente almoviniiento molecular, exis­
ten ciertos automntismos espontáneos r¡no les consienten 
desempeña!' funciones de otra índole, consideradas por 
muchos como manifestaciones del espíritu. 

Hay el ele lás células perifl:ricas ele los nervios ele l:t 
sensibilidad, por el que reciben la impresion de los ob­
jetos exeriores , y por medio ele fibras que emergen de 
ellas, tmspdrtan esa imprcsion ¡\, los centros espinales 
para los fenómenos ele rcaccion inconsciente, y á los 
centros cerebrales para los actos conscientes. 

Hay el do las célubs ele los centros contenidos en los 
~tálamos ópúcos lporeion del cerebro), <1ue son el vercln­
dero sensorio, donde las Ílnprcsioncs exteriores ú im­
pnlsos centrípetos so hacen sensacione-~, las 11ue por me­
dio de fibras que proceden de sus centros, van á estimu­
lar las celdillas que componen la cnpa más exterior ele 
la sustancia gris de las circunvoluciones cerebrales, 
donde residen los 6l'g:mos del entendimiento. 

Hny el de las eólnlas de esos órganos, por el que se 
realizan las percepciones ó ideas objetivas particulares 
y las ideas snjetivas ó generales, y toda asociacion de 
unas y otras, los recuerdos y las creaciones del in­
genio. 
, Hay el de las c~lclillas ele otra capa media, !t donde 
va {t pamr l:t accion de las ideas, en virtud eh la .cual 
so efectúan las conmociones morales, las voliciones, los 
deseos ó repugnancins, rola ti vos {¡ cacht uno de los un­
merosos instintos y sentimientos ele que est{t dotado in­
natamcnte elJwmbre, y c¡ue constituyen el sentido con­
movedor, ó Gemiith de los alcmanus. 

Hay el de las células de la capa más interior de dich1~ 
susttmcía gris, por el que, recibiendo el impulso de los 
lÍrganos de la voluntad, ó do los instintos y sentimien­
tos, envían el suyo al C'llei'JW estrírtdo (otra porcion del 
cerebro), <¡no es á los impulsos eentrifugos ó íntimos 1() 
•1ue los tálamos ópticos {t los exteriores ó centrípetos. 

Hay, por último, el ele las celdilhs del ene '')lO estJ·ia­
do, de donde parte el impulso de los movimientos vo­
luntarios ó conscientes, el (¡ue, auxiliado por el infh~jo 
del cerebelo, determina el juego del aparato locomotor 
y la palabra, para la realizncion y manifestacion al ex­
terior de las voliciones y demas actos de la c:meicncia. 
libre. 

1 
Así como los órgant>s ele la vida orgánica, aclumas de 

nutrirse, desempeñan diversas funciones inconscientes, 
sin trasportar su peculiar actividad material mas all{~ 
el el recinto donde obran, ó del todo cerrado q ne consti­
tuye el sér, reduciéndose {1 la formaeion y conservacion 
del mismo; lo3 de la vida de relncion, aclemas de nu­
trirse com11 aquellos, nos ponen en comunicacion con el 
mundo exterior, nos hacen tener conciencia de nosotros 
mismos , y cl:t! eso mundo, del yo y del no yo, como di­
ria Fichte, y revelan su actividad y poder íntimos con 
heehuras de innnmumbles formas, que representan en el 
espacio ltt existencia y fin ele las fnnciones anímicas. 

La vida orgánica, mas vastn que la psycológica, pues­
to que abraza no sólo todo el reino animal, sino el vege­
tat, os la primcm que aparece en el mundo biológico; 
esll vida es posiblu sin la psyeollÍgica; ahí están las 
plantas para dejarlo fuera de duda: pero la psycológica 
no os J)Osiblo sin la orgánica; esta es la condieion más 
uccesrl.ria y sine qw~>non de aquella. 

La vida orgánica se sostiene y prosigue, siquiera se 
suspencl:t '})()r intervalos ó para siempre la psycológica.. 
En la asfixia, un el síncope, en la apoplegía, en la con­
gestion y conmoeion cerebral, en varias afecciones ner­
viosas, en los letargos tóxicos, en lll anestesia produci­
da por el cloroformó, éter y demas anestésicos, en la 
idiocía, en el claustro materno, ó vida intrauterina, eu 
el sueño profundo , etc. , no hay conciencia, o/ sin em­
bargo la vida orgánica Se! sostiene. Por el contrario , si 
se pierde ó suspende la vida orgánica del cerebro, cere-
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b~lo, y ~ns dependencia~, si se pi0nlc ú ¿nsp.:md0 la rcs­
piracion y la circulacion de la sangre, n,cto contí.nuo 
que: la suspensa la vida psycolúgica; el sugcto no twne 
conóencin, de lo que le rodea, ni de si mismo. 

l'ara que haya vid~: orgánicrt en el hombre, ademas del 
concurso ann()nico ', del auxilio reciproco de todas las 
funciones y ele l:t influencia cerebro-espinal, es do todo 
punto indispensable la respiracion, la circuhwion ele la 
,;:tn'ire y el ingreso, en el torrentc'cle ésta, ele los elcmen­
tu'l ·,tlitnenticios, producto ele las funciones digestivas, 
~i bien esto último no es tan inmediatamente nece-

\ 
s:trio. 

Ri no Imy nspimcion, el corazon se par::t, y si ecs:t 
¡lcfinitiv:tmente el u latir por sús segundos, el sugeto 
dcj:t de existir; ha perdido para siempre toda aptitud á 
Lt ·vida. Si el corazon_ so pn.ra ó late tan débilmente que 
:tpénas impulso l:t sangre, las funcionas anímicas se nie­
gan las primeras {t ejercerse, y l<t conciencüt ce~:t act;) 
conl:;inno. El hombre deja ele ser cmnpos et conscwq SU.'. 

Si no Iuy respiracion, el oxíg;3n0 del nire no se espar- · 
ce por el cne1;po, ó l:t cconomüt, pasando al través de 
las celdillas brow1nialcs ttl torrente circulatorio, no ele­
va los principios alimenticios, que lleva la sangre, {t 

m:tyor grado de desarrollo orgánico y mrtritivo, por 
muclio ele mayores ¡:mclos ele oxiclacion. Lq, sangre ve­
nos:t no se ha~e artc~·ial, y no sólo se detiene y quecb, 
eompromllti(h h vHa psycolúgícn;, que es la más intran­
sigente, en punto á l:ts cnttliclaclcs de la sangre, sino 
tttmbien ht vida org:'mic:t, h que, si ese estado se pro­
longa, sigue el ejemplo ele l:t psiqnica. 

Sin b accion ptmnanentc del oxígeno respirado, la 
albúmina, que entra en el torrente sanguíneo po1;..la sub· 
el a vi:t izquierda, procedente de las metamórfosis ele los 
principios alburninóideos durante la cligcstion, no pastt 
:í grados ele- combnstion cada vez más elevados; no lpy 
formacion ele fibrina, ni de hs clmh:ís compuestos lla­
mados por -:\Iulclcr óxidos superiores de aflUel principio 
prot3iform3: no hc&!f as1:núlacion. 

Ttunpoco hay cambio ele la albúmiva en materias re­
ductibles á coh; de los elementos plásticos en crl!atina, 
en ácido úrico, 'Cll nre~t y amoniaco.; ni de los aclipóge­
nos (éll agu:t y ácido carbónico: no hay desrtr/núladou. 
Falta, pues, la vid:t orgánica. Tarda más en cxtingnir.5J 
qn.c la psycológic:t, pl!ro se cx:ingue y pronto. 

Ahora bicm. Sentadas esas b:ts:os fisio-psycológicas, to­
m:tdas de la fisiólogia moclcrn:t y psycológia positiv:1, 
que es la que priva actcmlment:; entre los hombr8s de ht 
ciencia, ahítos de la es;;criliclad f:tsttws:t de la psycológin, 
metafísica, y la que cxplic<t los enigmas de: h p:ttológia 
cerebral; apliquúmoslas {L h cucstion c¡uc nos ocupa, y 
empecemos por ver qnú vida puede haber en el tronco 
del infeliz guillotinado. 

PEDRO JfATA. . 
(,,'-,'e ('OII{(JIW(fÚ.) 

------·-

GALAS DE ~fA.DRID. 

UN DRAlVIA OCULTO DE LOPE. 

, Contlusioll.: 

YII. 

LOPE Á INÉS. 

-"Desdo el lw.?lw en <¡nc ml! tien~n 
j[i pena y tu clesvcntnm, 
Te escribo, Inú;.; clcsdichad:t, 
Lleno ele mortal angustia. 
Que siendo üm gmve el c~t~o 
Y tn ofens:t tnn oculta, 
Quisicr:t '¡u e ht ignorasen 
Hasta el papel y la 11lnm:t. 
Tres noches llevo do insomnio, 
Tres noches de brega y lucha 
Entre el amor que te tengo 
Y entrc el dolor que me ahruma. 
La ofens:t ele tí me aparta, 
El amor á ti me empuja, 
Y en este combate fiero 
Llora el amor, mas no triunfa. 
'ofensas que al honor tocan 
(Y al honor toca la tuy~t) 
J)ncde un amnntc vcngarlrts, 
.Pero consentirlas, nunc:t.-
Se r1nc la 'Graicion no infama, 
Que la vileza no injuria, 
Que en estos casos la rncngn:t 
Es del que infiere ln, culpa. 
:\Ias sé tambien que si \111 homLre 

Acepta ofensr" tan crud:t, 
::\Iengundo, cobarde y torpe, 
'foda la infamia hace suy.t. 
En matar pienso al villmw 
Que así tLl vida atribula; 
¡)fas qué gano en provocarlJ, 
Ri ántes la causa divulga'!... 
Lograré sólo en matarlo 
Utt~tíg:tr SLl hazaib impum; 
::\Ins tu deshonra ante el mcmd > 
(~ueclará fuum ele duda.-
Si á traicion le n,rranco el alm:t, 
Por nü.s (1ue contigo cunlpl:t, 
¿N o se alzará en mi conci<enci:t 
La voz que al crim:_m a~nsa '1 
¿Cómo clonnirú en tus brazo;;, 
Sin que {t mi ¡_ncmoria acuda 
El recuerdo ele esa I¡oche 

-Que en mi mente se dibt~j:t 'l 
Querré estrecharte en mi s~no, 
Besar tu boc!t de púrpum; 
Contem'planue en esog o_jo:; 
(~uc ele; amor ¡ni p:ocho inundan; 
Y al recuerdo ele csl! agmvio, 
Que uw n,vergi1enm y conturba, 
Sentiré halbr en tu boca 
En vez ele tn anior, cicuta. 
¡ Dios ele inis c:olos t(; libre, 
Dios te libr(). el() mis furias, 
Que hay horas en que los celo~ 
f:;m~ como sierpes sa.íluclas ! 
Y amHJUC te juzgo, inoc::mte 

_Y te considero pum, 
Si al clespcrta,rse en mi pecho 
<Jon mhia mí salia azuzan, 
~1.nn<IUC llorando gritases 
Al cielo pidiendo ayuda, 
Tal vez mis bra:zos te ahogaran 
La noche cb ;m-:,-;tras nupcias.­
Pam evitarme t<tl crirne:t 
Y cvit:trtc tal turtlmt , 
Forzoso es, Inés, (¡tw en ambos 
Toda esperanza concluya. 
Cumulo, hit tr~s noches, tu puerta. 
Se c~rró tras mi fortun:t, 
.Besé el muro de tu casa 
Con hondísim:t mu:trgura. 
.Los:t j nzgu:J .ar¡nelb tapia, 
Tomé tu jard.in por tumba_, 
Y en él dejé pam siempre 
Jfis esperanzas difuntas. 
Pam siempre, wí; ; mal elije! 
Que á un Dios, por sn gracia snnn, 
Pueclu clcjart0 algun día 
De tn infam:tcl<>r viuda. 
Si esto ocurre, Inés cld alma, 
; Y permita D:os <¡nc ocurra: 
Ll<tma {t gritos á tn Lo pe, 
Qn~ anw¡ue l:t ticrm le cubra, 
Xnevo Litzaro, á tu acento 
fialúr(L dt: sn s~pultcu·:c. "-

JL~c·ii;i:'> Tnés e~;ta carta, 
L::;yi,!:t c-:p:w~atl:t y muda, 
Y lu0g·o arrojando un grito 
Cay<í al su::lo moribund:t. 

YIIL 

Allú. 011 1:t c:tllc de Francos, 
En el jardín de sn e:csa, 
Dcs¡mcs de regar sus flores 
A l:t somura <le unas p:trms, 
Cuando yn l:t ,;cjcz frin 
Ornaba sn sien de plata., 
Esta doloritl:t historia' 
En mncstra du confi:mz:t 
.\.su amigo Alons() Perez 
Contó Lopc nnn maíl.mm. 
Al terminar sn relato 
Lanzó nn su3piro del alma, 
Como el ceo misterioso 
De una voz triste y lejana.-
-¡, Qué fué ele Inés L. Dijo Alonso; 
Y Lope cou risa mnarga 
::\lurmnní: -"A los pocos aílos, 
La ví en d Prado, y casada. " 
~¿Con _\taidd 

-X o, con otro. 

-¡ Yivc Cristo tftlO me ~:xtr:uh: 
-¿Por qué así'l repuso Lo pe: 
Tal es la flaqueza humana; 
Todo lo destruye el ticn:p•}, 
Todo en l:t vida se acab<t. 
-;Ejemplo tÍ'Íste ea por cicrtu: 
¡,Por (rué no hac::is una fars<t 
Que convertida en comedia 
El mundo admire y aplauda; 
-No, Perez; repuso Lopc: 
Asuntos de esta import:mc:i:t 
Buenos son par:L sentidos, 
Xo para s;tcarsJ {t plaza. 
Flores son de Jme::;tra vida 
Glorias de l:t ecl:td dorada; 
Quien tales secretos vende, 
Hus propüts dichas profana. 
Cuando el seso evoca tri:::tc 
Estos risucilos fantasmas, 
¡Ay! parece que h vich 
Nuevamente se restaura, 
Y que áun pueden r-:alizars:: 
Las perdidas esperanzas. 
; Pobre Inés! Atlll su mcmori;t 
Todo mi espíritu encanta: 

"¡Cuánto la amé, Alon,;o Per"z: 
¡Cuánto h amél- ;Dios me valga:-­
y rcfr;;nanclo un sn,o;piro 
Y conteniendo un:t lágrima, 
Dando á su voz otro tono 
Y otro giro á sus palabr:l~, 
Exclamó:-" Y amos arriba, 
Vamos, l'crez, á la. sab, 
Que ya. lit mesa eshí. pront:t 
Y en eHa el almuerzo aguarda." 

_L HUR'LI_D(). 

ANTIGUEDADES PHEIHSióHICAS. 

CARTAS ACERCA DE ALGUKOS 
SEGUND_\. 

Sre-'. D. Anrelirwo Feí·nandr:~-Guerra, !J. E /wu do 
8aavedrrt ?! D. José Jioreno cVz'eto, -

:'!Es queridos mnigos: Las recientes invustigaciones 
en la inagdtable Cueva de los Jiurciéhgos han produ­
cido,'el encuentro ele una multitud de objcto.s que gnaxclo 
con el anhelo que deben Vds. presumir. 

El índice sumarísimo de estos objetos vA á llenar l<t 
presente epístola, que scrú.mia e:;pecie de paréntesis en-, 
~re las clemas. ' 

Enemigo ele escribir por metros , partidario de h cOlL 

cision y tenaz é impmlicentJ en mi sist;;ma ele evit:tr di­
gresiones, para dejar á mis luetore::l ht entera libertad cll­
sns juicios, cst:t carb debe s::r necesariamente mucho 
m:ís árida que l:ts clcmas. 

Entre los objetos recientemente encontrados en l.t 
Cueva hay varios calzados, telas y gorro.,; ele esparto' 
unos semejantes y otros distintos de los ya publicado, 
en 1llÍ libro; pedazos de cascos ó de escudillas de ma­
dera que aún ostentan los cordones ele esparto con que se 
atau:tn á la barba 6 se llevaban pendientes y con aguje­
ros 'lUC pudieron suje.tar· algmm ínsignia; restos de vasos 
de barro, varios dl) ellos con dibujos ú CI),H fornms nue­
va,;; multitud de teas que debieron usar su, pue6 q Lle tic_ 
nen quemado nno de SllS extremos; pedazos de madem 
labrados y sin bln·ar, uno de ellos (Piu. l.') con agnje~ 
ros sim0tricos; el pedazo ele una, ·,.r parecer, ajorca de 

,.piedra; unlme~o que pudo ser cuchillo, con dos a.guje­
ros y adornos (Pi!]. :l.~; restos ele plantas tuberculosas. 
huesos de m:tmíferos y de aves; pedazos de huesos fúsi~ 
lc5 ; armas el:: piedra; dardos con caíln de carrizo , for­
tificadas sus articulaciones con hojas de gramíneas cor­
tadas longituclin::tlmente (J?,:u. a.') ú con hílos de ov:cs ú 
otras plantas fi'tamentosas ( Pt:!f. 4. y todo barnizado 
con uetnu oscuro. Conservo la afilada punta de maclem 
embetunada, ele nueve centímetros de brga, qu<:: se iutro-
dncia en el extremo ele los Ct].rrizos 5. el pedazo 
de otm punta, rota como por su mitad 3. que 
mide diez y seis centímetros de larga; el extremo de una 
Hecha, igualmeptc ele carrizo, cortnclo longitudinalmente 
( Pig. 6.a) y CQU10 para armarlo con nna espina de pes­
c;tdo ó. con una a~tilla ele hueso sujct31· con nn esparto, 
pcr0' sm betun y atado con npresuramiento, sin el cuí­
dacloso arte que los otros de que tíntes hemos hecho men­
cion, con~ o que las unas emn fijas y la otra. p:tra reno­
varse en una e:tc:Jrín ó en un eombate. El nso de estas 
flechas y dardos se concibe perfectamente claclasla.s cotas 
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Páy. :34): á tal sistema 
de defensa, ta.lefl, nH• · 

dios de ataque. 
Apropó!!ito de :u-maR 

y abandonando mi ew 
peño de no hablar Hiuo 

de lo que he vlHto co11 
mÍH propio!! ojrm, dan·, 
aquí unu uotieia, cou · 
firmaeion de otras au­
tcriore!!, qne debo lÍ mi 
yu titado amigo, d 
i'íor 1>. l'atrir:io ~Jau 

zueo. 
Cada una de las dile u 

uwmía!! r¡ne rodealm11 
ft la mujer de r¡tw ha 
blo en laH págiuaH ;¡o.~­

:JI rle JniiJibro, tunía, 
rmtre ul traje rl<: e.;pnr­
to y 1:11 la ¡•arte del'í:('IJII. 
dr: Hll ('IWI'Jl", ltllll !lit 

v11ja de madera, eolor 
d~: "'uun·ol,rt /,r/llrllllr. 
H!!l\llll In fras¡; rh: mi 
:u11Í¡.~•,, t·nya rnitad rwr 

v ia de IJUlltgo y la otr:' 
!!:ltia Hlljd<H !!11 111111 

lll'IHlidnm, eon l>~:lllll 

Jll').(ro, llll:t ti la du pv 
d~:nHtlt>X en l:t fonrt:t 

<pll: ptu•rli: l'er:v r:n In 
filu. '/." (mitad¡[,.¡ t .. 
llliii'H• lllltUl'lli), lw('lilL :·, 

Ja VÍHIII y (lllll Ja, IJI>ti 
··iaH d1•l Hr. \l:tiiZtlt't>. 

;t 'tll'mt:tH<'Íílll<'ia'l 1!11 
11111dllíl {¡ COIH: lll'f!O tll 

,.,f.Oíi dt•'t'IIIJI'itnit·llto.~' 

La itultllttc·tdllria. 1:• 
íTI'ÚiiiÍt'it, (o;i ltHO.'i du 

lnt':'lti<·tH, la~ pr:'tl'lir·a' 
fllll<·mri:tíi, t·l art•· 111i 
1 itar. l:t faiiii:L y In n .. 
ra prirniCiv:P4, la /"~'L'O 

¡, in. la p:dt•llflt~>logia' 
\' ¡ tjll ¡,·.11 c\:tiH• si re· 

III!>VÍt•tl((o ~~~~ }>llllllllt'·l 

•¡lit' ,.¡,_,f,l'l\_\1'11 ,., l'll"' 
,(,.In <:ttt•\'11 ,¡, .. \11 ··:fu,¡. 
¡¡o la t•lllrad:t' 

.¡,, :d,·~llllll. lltlt'l :t ('1!\ 1'1' 

n:t viol:iilll .. \ t'll 

,-!la (':td:\1 ··l'l''~ •·t1l1 r". 
!'oll Mlt·l lraj,·, dt· ,. 

Jlllrl il .1' 111\ 1 111'11111' .1' .'111 \ 

nfn•lltlll·l fllll\'l':tl'ill··' 

1 •"" 1dt i '''"' f.¡¡,.,.,, .¡,.,,.llhrittt j,·nl''' d 1 
H:liTilllt'o ,¡,. 1;,, .\llg<>-~lllrn" lta11 l'~'"tlii<'Í,¡., 

:ult'lllll>i ,.¡ lllllla.é:.:;o ,¡,. doH ci'ÚIII'"-': lliW d · 
lllllit·r t't>lllo f!,. dit·z .1· ·"·i~ ¡¡¡'¡o.-< qll<' ral'l'I'L' d.· 

ltllt~ilat• Íllf,·rinr. ,1 t'll <'11,\'il r•·.~ioa l:ttl'ral i 
<¡tt it•rdn NI' t'IH'IIt'llll'llll gmn<lv-< dt·l 

t'llt'l'" l'ah.-llnd" llli•Inilit•:ulo y :ullu·rido al mi~ 
llltJ n:'lllt'll, \ ,•'tldo ll~l.t•J!t•'< fotogr:ttiado (Ft 

"), )'111'11 ¡•odt•r mt•tlir 1'11 lo ¡•o.;ildt• d 
f111'i!11 th• t 'ampL'l'. 1•:1 otro cnÍHt'" vst:·, 

im•qmplt<lo. y rh· homhrL' t'lllllo dt• \'c'ÍHL· 

v..inti<~itH'IJ 111'•"·' 1 !),"). 

Y ya t¡llt' tlt• t'r:'ttn·o,; hablo, dl'ho ,¡,.,·ir :'1 \'d.;. 
t¡\lt' tamhit•ll In· lin•ho dt'!lll'llhrimi,•uto:l t•n ,.¡ 
,.:tmpn t!t• la Ermita dt• Mnnt:t ( 'ruz. ,¡,. '(ll\' 

hablo l'll la,,. /' l 11 y ,¡,. 1ni 1 :t 

t•itatln lil•ru . 
. \lli l'L't'o¡.d lns trt.·~ !':tl:ll't'l'll~ 

t¡\Hl PtH'Dlltrt'1, 

La 

La 
ctuu·t~nt.l :ulnB. y 

llttt'na t'tHtt't~nn~tei~ttt 

ir qnc• ,.¡ maxilar qll<' 
tT¡tJL'O, 

1.:1 lt'l'l'\'nl. ,¡. 
at'¡os. tit•!ll' Slll!llllllt'lltc· lh•t,·ríur"'h 

l'unina enmp:1d:1 tl,· [,H huv-<o-< 11 
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1':\.\ 1'.\LLI·: DI·: L.\ ('IFD_\D DE TOLt-:DO, 

lateral izquierda y mo­
lar, se ha borrado total­
mente, desapareciendo 
los alveolos, así como 
e¡i- el lado derecho en 
la . region wrrespon­
diente á los tres pri­
meros molares. 

En la mandíbula in­
ferior de este cráneo 
o bsérvansc, en la parte 
posterior ele la mitad 
derecha del cuerpo del 
maxilar y primera por­
don de la rama del 
mismo lado, indubita­
bles rastros de osteítis 
rarefaci.eute. Ademas 
Jüm desaparecido los 
alveolos de sus tres úl­
timas muelas en la par­
te correspondiente á 
este mismo lado dere­
c-ho (Jr'irJ. 12.). 

Descnoierto el sepul­
cro donde yacía este 
notable cráneo, se en­
contró el esqueleto, cu­
bierta la mitad supe­
rior con una tela ele' pa-

' ja, semejante á los te­
jidos hallados en lo,; 
restos lacustres de Ho­
beuhausen en Suiza, de 
la cual sólo .pude réco­
ger algunos fragmen­
tos, y un gran peine du 
madera, que ofrezco {t 

ustedes fotografiado en 
la Pig. 1:3. 

Consultado mi ami­
go y eompalícro d dis­
tinguido catedrático de 
anatomía ele Cl'lta U ni­
vcrsidad. doctor D. Au­
rcliano ::\Iaestre clg San 
.fnan, me asegura que 
todos estos cráneos eor­
responcleu á los ele los 
mismos parajes de que 
me ocupé e u mis A nt i­
yiierlades 1' ,·ehistó¡·ica.<. 

Pero volvamos otra 
vez á la CnéYa ~le los 
::\I u rriélagos. 

¡, (;ómo no esperar, 
en Yista tl0 lo:; ft!siles 
de f¡tw úntes he habla­
<lo, r¡né cavawlo éll d 
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subsuelo, no parecerían aUí restos de mzas anteriores! 
t Cómo no hacer esploraciones análogas en las numero­
sas cuevas de que hablo en mi libro, en la que hay 
en término de la Abrucena (Al m ería), dond¡, babia 
esqueletos humanos con adorno;¡ de paja; en h de l~t 

Sarna (Serón, Almería ), donde se encontraron cada ve­
res con tr¡~jes y sombreros de palma y armas de cobre 
y ck piedra'? iCómo no hacer reconocimientos en los 
Tajos de Cacin, como á una legua al Sur de Arenas 
del Rey ( Alhama, Granada), donde, entre abundante 
g-uano, pareció el ·puchero fotografiado en _la Pi;¡. 14, 

caya forma y cuyo barro es tan análogo á los de la Cae­
va de los :Murciélagos, de Fréila y ele Alcudia, que tiene 
tres asaspara suspenderlo, y detenidísimos dibujos he­
chos á mano, conteniendo un arma de piedra que Cüll­

servo con el puchero·¡ 
Pero el esftrerzo individual no· puede llegar á tant9. 
En otros país~s, donde tan alta importanci<t tiene d 

espíritu ele asociacion, ya sJ hubiem forma¡lo una em­
presa y allegado los fondos necesario~ para dar Clllllpli­
da cima á este patri6tico emp:oi'ío: el resultado seria in­
dudablemente satisfactorio. i Qué valer~ la ruina ele una 
existencia y ele una modesta fortuna como la mía para 
tanmi'ía empresa'l Y sin em):mrgo, yo he.obteniclo no de::;­
preciables resultados. ¡Cuántos y cuá.n fecundos no los 
alcanzarían el patriotismo y e! esfuerzo: de todos: Pero á 
c~ta esperanza es clolorosam~ntc preciso fenunciar en 
Espalía, donde se clescol.fiitc2 por completo el cspírit1:t de 
asociacion científica. 

A.imestras Reales. A<lilclemias tocai;>a ele. derecho ani­
mar tal empresa; pero estas gl•;n·iosas corporaciones se 
encuentran hoy, si bien, como siempre, animadas por 
la ciencia y por el mejor deseo, totalmente falta~ de re­
cursos. 

Por la índole ele nuestro carácter, por costumbre y 
por deber, al Gobierno corr.:sponde cla1: vida :'testa e!~l­
presa, procurando ni.eclios, ofre.ciend.o premios y recom­
pensas; que no ha de ser condicion incleclinahlc y forzo­
sa ele la ciencia la ruina ele los que, con mejor intencion 
<JUC buen acuerdo, á ella se consagran en nuc~tra 

1•atria. 
En Espaiía sobran hombres capaces ele realizar este 

pensamiento; investigadores incansables, anticuarios, 
historiadores, etnólogos, naturalistas , antro¡)(_Ho:!os, 
como Hcrnandez Sauahuj~,. Tubino, ltacla y Delga­
do , Escudero , Machado, Dcl.14aclo, Assas, Fulgosi o, 
Gil, :Murguía ~ Jfaravcr y" el incansable y sábio cate­
clrático D. Juan Vilanova, con otrosciento qm' no co­
nozco ó que no recuerdO" en este momento. 

CARTOXES DE GOYA SUSTI:AIDO:; DEL 1'.\LACIO RE.\L DE )lADRID. 



[Jstedes que han sido mí:-~ mat:iltros ú mis consejeros 
generosos, y ;!Íempre mí,; buenos amigos; Vds., que 
reuniendo todo¡¡ la ciencia, repre>~t.mtan especialmente, 
llllO la voz autorizada de la~ Academia:; extranjeras, el 
otro J¡, .ínflnencia oficial, d otro la autoridad parla­
mentada, c11tfm oh ligado!!, perrnítanme que se lo diga, á 
damar uno y otm día en la prensa y en las Academias, 
tm lus olieialtJ!I, en d Parlamento, si es pr~cl-

¡mm obtener este resultad•1. 
;~erft (:ríminal y vergonzoso para nosotros, •¡ne 

l!etm Jo¡¡ r¡nielll.t"~ dellcifren l:ts inscripciorw::> 
de Allmí!ol y del :\fonte Horr¡u1.mt, de E'ttencaliente y dü 
llt CtHJVn dü lo,¡ Letr~roH 11\:mumeceremos indiferentes 
ante el movimiento, tan resuelto hoy en todas las ua­
<·ÍotwH <le Europa, en pm dü lo;; t:!!tudios prellÍ~tóricosl 

.\f uelw }(,temo, Íwy q tl'J la polítiea es el ülolo único 
~lt! lor~ , y el ccmtro 1b tmlail la>~ esperanzas. 

posíhl1J conceder algmm atencion á mH\ mo­
desta varie1lad del nrdrul<·ro patriotismo que se llama 
(l)/1.ol' de la f'l:fiii'Íitl 

Eu la turr:era prpcumré no incnrrir 
1'11 los llcfectoHIJlW el!coutrari'tll Yd:;. en est:\. segunda, hi­

lug-ítírno¡¡ rl•.! la arÍihJ% de la ma.terit\. 
1 1 •.• V ti~. a¡•:t~Íoll:11lo seguro servidor 

ll. ll. M. 

,\L\:'i"t'EL DE (}(,¡owOitA. 

EL GENE HA L PCELLO. 

l\ellll'llltl tn!ly eulllllll untt·e IIIJSotros admitir como 
l'{tiir!Mt HUWhaH ltJH'•Jl'ÍJteioH\Jil qne a.cer11a de algunos pc­
ríodoM do 111HJHtm hiMturia hrm heelw <m el cxtraJ~joro; 
~· In Jll'I'UZII de examinar ¡>tJrsomt!mente In cxaetitnd de 
alt.(Hllltí4 afh·rwwíoHuH, 6 el qnizf¡ de nntorida­
di'H , iutlnyett d,, tal uwtlo <m mwstros jui­
¡· ÍoH, quu rw JHH'a~ nw; lutl'elllo~ eco de criticas sc­
vumH, MÍn cnitlar prillrur·o du rel!ll'lPitr dntoH y noticias 
íjll!J ¡·om¡n·m·lmn P•Jl'ft•iJtauwnt,: In jnHtieirt de HUeHtms 
IU 1 11 Hl!(' Í O llllH. 

B:tjo ui!tlt ÍIHJII'l'~Íon Kl! lmu juzgado por mnelw tiempo 
lo>~ IIHJI!l!ll'ahlet~ !Htc:llHII~ del !!Íglo xn, con esta deplora· 
¡,¡u eo11wnti. un t·einatlo }Jrincipal de nues­
t m h ilüoria IIIIHlurna. y sMo fllll\ndo umt uscrupnl<ma 
•:mdi1•iou anal iz•í loH 1lomununtos contenidos en las 
¡•atlwnmlHtMdu 11\lt:Htro.-l arehivoH, y estndit', eon detencion 
1'[ l'HjiÍril.ll ¡[u ltljllL'JIII ¡'·ptWI\, (<OIIIC117.1t!'Oll ¡'¡ i!nmÍ!IItl"He 
¡nrntos 'Jite panJci:m voluntariamonte oseurceidoH, y á 
1 ''I'Hd los m/•1'iler~ qlttl lmhian impubmdo Ulllt politica, 
qw· nrui11 hija H•'•ltHlu uu refiuntln despotismo. 

l'or no ha extmulido cstn h~nwfieiosa erí· 
titJJt {; tmlm1 lo . .; 'Jn~choK principnle~ !le uuestra hi~toria: 
t\•l'ltan 11t'11¡ muclw."' tltToros •¡nu eomwrvnn •como axio­
twts Jllll'l\ l'( \'Ulgo tlu los tloetos, )' lj\W s!'.io {¡merced do 
1111 ,.,,tudin jH<I'4t'l'.:rantu podl'inn qnutlllr limpio,¡ de lo 
qnt• ha f"d11do ú :111 alt·tJ•ludor la y las prcoell· 

politÍl'll altc•m t!Htrutanto el qno 
''''lllit•n•n ""t"' tralli\Ío", ustorililm tn<l:t aetividatl, y 
1 ,J!,atlllll tltlltll'ion qll<' pmlrí11 ful'lllllllt pum la hiHtori:t 
p:Hria: IIH( l'XÍ4ti!IIIIÚII iumelllli\S que nndie se lm 
pt'~>i'li<"Üo a e lamr, j 11 i•·ioH eonnntc!immh•:; y opiltiop.eH 
i1111mtiradll~, qnu iillll oh,b'ttmlo!l (Jolltlnuos do nnl\ vori­
,¡ i•·n l!lliTaeion, 

En v~tu r:a~o halla ea~i todo lo t¡lttJ refiero:\ mws-
t m ¡[nmilmuiou t'll A m(:riea: ncnmnhm edmmUJH, cs-

violunttts. injtlstiein,; horribles y privilo· 
mwnJsor~, int•ntamlu prelluntar un esta fornm lm; 

•·anu'Lt·n·~ distintivo!\ tle mtuHtm eolonizncion: de nada 
<¡tW lo" Jltll' •JIW nqnellos país'es, 

d<•!!tlt' iill tlllHl'tthi·imiunto. i1111 

n11tivn;~ ¡¡,, laii 
t·ituhtdtl!l 

nrrust.rar por lns 
tllws nmntm¡, dt\ por sntisfudm con 
la 1\lllllllltl sin lHIHültr lns 
¡•idnd, y tle mmlo 
11;,\\tutn, !11 

l"i por <'l\HUIIlitl:lli dt·etmstauei:ts :tílath•n A estos 
bt intm•nsn doH\"c•ntura .¡,. la eselavitud, si 

de• t•nntlietos nenrrídos ea otm:; 

LA ILUSTRACION DE MADRID. 

á ser un nuevo dato para pintar con colores muy subi­
dos lo;; errores de todo un sistema colonizador: 

Líbrenos Dios de hacernos apologistas de la e:lcla.vi­
tud, y pedir, éomo algunos han hecho, In conserva.cion 
indefinida de este mal; pero a.l ver las acusaciones eon 
que se nos condena, queriendo desfigurar las -eostumbrcs 
y el gobierno de aquellos países con supuestas tiraní¡~s, 
no pod~mos méiios de recordar la blandiU"a relativa que 
ha distinguido {¡ la esclavitud de las Antillas españolas 
de la •¡ue ha existido en las posesiones de otros países. 

En ellas la elifereneia ele estado civil no coilstituia 
sólo la scparacion, el color era, y continua siendo, causa 
tambien ele diversidad, y los que tienen los mismos de­
recho~, los 1¡ue acuden junto:: al ejercido de la sobera­
nía, son sin embargo objeto de m¡;uosprecio, á un pam 
los republieanos yankces, 1¡tw huyen de sn tacto, los ale­
jan de los pucstoí! público:~ y no llegan á concederles eomo 
hombres la consideracion que les reconocen como ciuda­
danos. 

España, por el contrario, desconoce esta. difcrenéia, 
conserva, auw¡ue eon dolor, la institucion doméstica, 
espía el momento de hacerla desaparecer de sus provin­
cias ~lltramarina,¡; pero no crea en el color una nueva 
cxecpcion en Ins leyeg de la humanidad, extiende su pro­
tecc.ion sin distlncion de razail, y utiliza á todos én ser­
vicio de la ¡mtria eomun. 

lleprcsentante de esta eondttcta, testimqnio de los pro­
pósitos del Gobierno, e:; sin duda D. Eusebio Pnello, 
lf\W figura entre los gcnemles del ejército español. 

Holdaclo 'en la IHla de Santo Domingo desde 1824, as­
ecndiú por sus merecimientos{; los diversos grados. ele la 
milicia, hasta que el Gobierno haitiano estimó conve­
niente premiar su :tcierto, ascendiéndole al empleo de 
Ueneral de brigada en li"l'>G, y al de Gcncml ele clivision 
doH nílos despnes. 

Sus trabajos en pró de la anexion á España ele aquella 
importante provincia, el valor con que combatió la rc­
hclion que ;;e desarrolló á poco, y particularmente los 
servicios tfllC presM en ht accion del Gua.nes de Payas, 
hicieron que nuestro Gobierno reconociese en 1864 los 
cmpl~Jos que desempeñó en Santo Domingo, le promo­
viem {¡ Mariscal de Cnmpo de los ejércitos nacionales, 
y significara la conveniencia de conceder :\. este bizarro 
militar la Gran Cruz de Isabel la Católica. 

Posteriormente el General Puello obtuvo permiso pam, 
residir en Cuba, donde con motivo de la insurrcccion 
que m'm agita ar¡uelb Isla, ha tenido nuevos motiv9s de 
demoBtrar la sinceridad del afecto que le inspira su pa~ 
trin adoptiva: elimenzt'. desde luégo á tomar p:lrte en la 
perHecucion de los rebeldes, ayudado por su conocimiento 
del país y del carácter especial de esas guerraH, consi­
gni<'• má:; de un triunfo import:mte, y á la llegada del 
General Caballero fné nombrado Comandante General 
de l'ncrto Príneipe con elm:mclo ele oper:~ciones 

1 
tenien­

do ln fqrtnna de dominar tmo ele los puestos principales 
de la Íll>lll!TüCCÍOll. 

Por último, el tel6grafo ha anunciado hace pocos días 
t¡ue el Ceneml Puello tomó con 1.200 hombres unas trin­
cheras defenditlns por a.ooo, y estamos seguros ele que 
las noticias ddalladns, tfUe llegarán muy en lJróvc, se­
nín una pn¡elm más del valor y acierto con c¡ne dirige 
stts tropa::! en tnn rlifícil campaña. 

El ejército por su parte admira y respeta ni General 
PucHo, la autori<latl superior de aqnella provincia le eli­
ge para uno ele lo,; puestos más importantes, el Gobierno 
aprueba gustoso estn medida, y el pueblo todo aprecia 
como se munJccn sus servicios, sin que la diferencia de 
color que le distingue altere en nadieb considcracion y 
alabanza que sn patriotiHmo merece. 

F. m:: LAmu;su. 

EL CAPITAL Y EL TR·ABAJO. 

EGLOGA CONTEM~ORANEA 
POR 

LUIS DE EGUILAZ. 

f'oudution.) 

del apereibimiento de no bendecir al que tal 
bien clispcu~aba á los que tenían que atmvesar aquella 
""".""·~-- comarca en el rigor del verano, las bendicio­
nes lhl\·ian sobre Pedro Estudia, de qnieu se sal:iia que 
aprovechando el pozo do su casa, hnbia puesto una bom­
ba de gran fuerza, cuyo coste sobre consumir sus ahor­
ros le empeílaba para mucho tiempo, eon el fin de preR­
tar esh~ tan nceesario auxilio :~ los pobres caminantes y 
:\ lo~ que tenían ganado en las cercanías. 

X. 

HORTALIZA BARA'l'A. 

Algunos dias pasados, Pedro, que desde' que se metió 
á filántropo no salia. de sn casa ni 1áun para ganar el jor­
nal eon 'que se alimentaba, presentóse en el mercado de 
Valdesuno llevando sobre sns anc,P.as espaldas tlila gran 
carga de hortaliza, manjar que en las mesa~ de la aldea 
sólo so servía de Pascuas {~ Ramos, puesto que no ha­
biendo huertas en muchas leguas á la. redonda por falta 
de ngua, cm bocado caro para los pobres habitantes de 
aquella mísera' poblacion. , 

-¿De dónde sales, Pedro 1 le preguntó uno de stL'\ 
antiguos amigos. , 

-De la escuela donde estudio, coritestóle el interpe­
lado , depositando en el suelo su carga. 
· - i Te has echado á tratante en hort:Íliza1 interrogúle 

el amigo examinando la mercancía. Más te valiera cavar 
como hasta aquí, que al precio que en Valdosuno puede 
üarsc tu mereancía para no perder, no eneontrarlts mu­
chos compradores. 
~Es que yo vendo mi berza á la ínitad del precio cor­

riente y todavía gano, repuw Pedro. 
-¿Y ~so cónw puede ser, si en el punto on que la 

compras te cuesta más de lo que dices, y ademas es 
preciso que saques un jornal y lo que el porte cuesta1 

- Asi será, Curro; pero es lo cierto que vendo á como 
vos y que como digo salgo todavía ganancioso. 

-¿Mas cómo lo haces'! 
- E;studiando, h~jo, estudiando. 
Momentos despues la mereancía de Perico estaba des­

pachada, porque corrí o la pri vacion es causa d. e 1 apetito 
todo el mundo querin berzas y ensaladas eu el lugar, y 
mli.Jstro héroe tornaba á su cnsn restregándose las manos, 
sin carga en las espaldas, pero eon pesetas en el bolsillo. 

Lo propio aconteció nl otro dia y en los quince siguien­
tes. Al que hizo diez y seis, Pedro se presentó en cLmer­
cado arre.ando un asnillo, gordo y de pelo reluciente, que 
cu un gran seron llevaba lo que de ordinario ~u dueño 
sobre sus hombros condueia. La prosperidad de un eo­
fnercio, cuyas ntilidadcs bastaban á usár este medio de 
tra.sp'orte, no fué ya dudosa en Valdesuno; mas algunos 
que intentaron hacer competencia :í. Porico, vieron bien 
pronto que era imposible cosa, puesto que vendía su gé­
nero á )lláS bajo precio del que por él se pagaba en el 
apartado pueblo qttc lo producía. b Cómo esto poclia ser 
y en qué estribaba el negocio del antiguo cavador ele vi­
ñas 1 Hé aquí el problema financiero que durante muchos 
días preocupó á la alta banca de V aldesm~o, y que diú 
lugar á un .'lin número ele suposiciones. 

-Desengáñense Vds., decía Curro un domingo ít la 
puerta de b iglesia. : si esto no es como el cuento de las 
escobas, que venga Dios y lo vea. 

- i Qué cuento es ese, muchacho, preguntó le él ti o 
Antonio que en el corro estaba. 

-No es cuento sino.sucecliclo, y en ScviJla están los 
que lo vieron. Un hombre entró en la ciudad con una 
carga de esc'obas gritando: 11 ¡ cseobas; escobas, á dos 
reales la docena; que no hay quien me gano á darlas ba­
ratas! 11 11 ¡ Escobas, escobas á real la docena; que más 
baratas las doy yo 11, sintió que gritaban á su espalda. 

-Compadre, ~lijo el prjmero, explí1¡twmc V. este 
negocio. Yo robo bs palmas y la caña, y vendiendo á dos ' 
reales aún gano poco con las escobas. ¿Cómo puede us­
ted chu·las á uno1 

--Porque yo las robo hechas, eontest6le el segundu 
escobero. 

Grandes carcajadas acogieron la maliciosa alusion 
ele Currillo; mas el tío Antonio, que aunque, segun su 
dicho, no tenia letras, era un verdadero filósofo campes­
tre; puso fin á In risa encarándose con el narrador y di­
ciéndole en tono nada pacífico. 

-Lo que tú tienes, Curro, es que te come la enviclia, 
y este es el cuento quc'no el ele 1as escobas que has rela­
tado. Perico ha sido siempre hombre ele bien; y nmH¡ue 
ei:lo no te eonstase, que sí t\l consta, debiérate bastar para 
no tomarle en Jwca el saber que una santa como :M:clit:L 
le dá la eonversacion y dice á todo el que 1~ 'quiere oir 
que coí1 él se ha de casar tarde 6 temprano. Cuando ella 
no le ha echado enhoramala., no habrá hecho él nada. 
que de buen eristiano no sea. 

-:-Así es la verdad, dijeroJ+ todos los cireunstanteo;, 
que de los beneficios de :Melita se acordaban. 

-Caballeros, continuó el tío Antonio, mírese cada 
cual á sí y no se ocupe de lo que los otros hacen. Ese 
Perieo es muy despierto de sentidos y Estudia le deci­
mos, por mal nombre, y claro se ve que hn. estudiado. 

Estas sentenciosas frases del viejo labrador pusierqn 
término a las nnu·murnciones de Valdcsnno, y yn nadie 
se atrevió á suponer eil voz alta. nada. que á la probidacl 
de Perico atacase. Nuestro amigo, en tanto, sin nperci-
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J;¡,i'ía •. Pero ese poderoso medio de publicidad que sella- pues de luchar, am;tque inútilmente, con las olas durall­
ma lengua femenil se yncargó, á falta de prensa perió- te algtm tiempo, pudo ser socorrida Y salvada, merced á. 
dica, de esparcir l:,t noticia en algunas leguas á la redon- la aparieion de un bote guarda-co:;ta, que próximo al 
da, y por esta vez al ménos el periódico hablado venció lugar de la catástrofe , no vaciló en ir á prestar ayuda {c 

hirsc c1e la curios,idacl que sn comercio despertaba' se­
o-nía llevando todos los dias su carga de verdura al mer­
o . b t. hoza con buena co-cado y todos los ellas torna a ,t su e . . 

111 periódico impreso. los desgraciados náufragos.· 
' íSe conduírá.J Posteriormente, en Benidorm (entre Dénia y Alican-

,, ' • 'll - 1 . y de Sl mismo 
·erha de pesetas en el bolsl . o' a egre . 

;; ' . · d aun cuando á sus 
satisfecho· y asi hubwra contmua o, . . b' t 
o'idos llcg~ra el nunor de las hablil~as de que era o. ~e o' 

. · 1 aratitud de los arneros, 
que ele consuelo le snnera a " ' · 1 

. d , , l tcnl· an aaua 1)ara sus recuas, á la cua •lllC, 111erce Ct. e , ~ e o , 
en vano intentaba sustraerse. 

:S:I. 

LAS VELADAS DE l\IELITA. 

• l 

UNA CALLE DE TOLEDO. 

te), varios pescadores q{re se dirigían tambien en un fa­
lucho {¡ echar las redes en una almadraba, al doblar el 
cabo de la Huerta se ·acercaron tanto á él, que d barc<J 
tocó en un bajo y quedó detenido. En este punto la m:tr. 

Entretanto l'lielita segui:t reuniendo en su casa todas 
las noches á casi toda la poblacion de V aleles uno'. e ¡tela 
ditt más ansiosa de. escuchar sus cuento~' y hacwndo 
encttjes en union de sus discípulos' á la VlVa luz del ca­
liente hogM' donde chisporroteaban· inmensas brazadas 

Discurriendo al azar por entre el confuso laberinto de 
calles de la :mtiquísima ciudad de Toledo, el artista, el 
historiador y el poeta encuentran en los detallas de sus 

. edificios, en los graneles nombres que conmemoran Y el 
sentimiento que inspiran, <,!l más curioso ele los muscos, 
la más interesante de las crónicas y la más pura fuente 
ele melancólicas y altasinspiracioncs. 

El dibujo que damos {t nuestros lectores, recuerdo de 
uno ele estos paseos por las desiertas calles ele la ciudad 
histórica por ¿scelencia, es cumplida prueba de lo que 

dejamos dicho. 

. que estaba cncresp~tda y revuelta, comenzó á combatir 
el buque, de modo que los tripulantes casi tenían per­
dida la esperanza de sacarlo á flote y escapar así de h 
muerte. No obstante, lo mismo los pescadores que su:s 
mujeres y algunos desgraciados niños que los acompa­
ñaban, cada cual en la medida de sus fuerzas, trabaja­
ron durante algun tiempo luchando contra el furor de la. 
borrqsca; pero esfuerzo" sobrehumanos de los pescado­
res, ¡.i.!7,0:l de las mujeres y lágrimas y gritos de los ni­
ños, todo fué inútil: una mom,truosa ola vino á estr~­
llarse contra el casco, y destrozándolo y envolviéndolo, 
dispersó por entre las peñas á los infelices náufragos, 
que unos tms otros fueron pereciendo sin encontrar so­
corro alguno. Nuestro dibujo representa esta desolador<L 

de almar:jos. . . 
-Dios guarde á :MeÜta y la compañía' diJO Pedro una 

noche, que tras ele muchas de auseÍ1cia se presentó en l:t 
tertulia de .su novia. 

_Dios te guarde, Pedro Estudia, contestaron 91 coro 
· En el fondo se destaca sobre los redondos arcos del 

los circunstantes. 
-No me llameis Peclro Estudia, sino Pedro Yasabe. 

Ya sé, 1\fclita: los estudios concluyeron, Y ahora ya no 
~no falta más que recoger el fruto que dan. . 
-~ucs recoge, hijo mio, r?coge: que yo no Il)~ de~cm~ 

do, respondió la encaJera sm deJar de mover lo:; pa 

lillos. h bl 
-El aílo c¡uc viene, :lYielita, creo que podremos a ar 

de boda. ' 
-Hablaremos, hijo, que á eso está. una. :Mas echa al-

marjos en el hogar. y siéntate si quieres á oir mi~ ctwn-· 
tos, que de aquí' al año que viene hay muchos d1as que 

andar. . . 1 • • 

Perico obedeció en silencio con los OJOS fiJOS en ln. hcr_ 
m osa cara morena de su novia, y la· velada\ prosiguió 
tranquila y alegre como desde que :M:elita abrió sus sa­
lones solían ser las veladas de V alclesuno. 

XII. 

:MISTERIOS. 

Antes del amanecer del sigtüente dia, cuando el lu­
gar entero á un entregado al sueño estaba, oyó se en sus 
calles el acompasado r.uiclo ele muchas carretas, que- al 
lento paso de los graves y sesudos bueyes las atravcsa­
b:tlL Una vioj:t curiosa, de esas qu;.) nunca en los lugares 
faltan, clej ando el caliente lecho y abriendo l].n postigo 
de su ventana, púsose á la husma y contó por la mañana 
á cuantos quisieron oirl:t, que las carretas hicieron alto 
frente al caseron <rue }felita habitaba y qu:c á la luz ele 
un velon con que la encajem salió á la puerta, pudo vtJr 
que los carreteros la traspasaron varias veces sin c¡trga 
alguna, y que salieron otras tant:ts con sendos sacos al 
hombro ó rodando barriles, que en sus pesados vdlÍculos 
c<trgaro.n, prosiguiendo dcspucs silenciosámente su mar­
cha . .Mas la gente del pueblo, que bien sabia que un el 
granero ele ?\fclit¡tno había trigo, ni vino en su bodega, 
atribuyendo el relato de estos hechos á chocheces de ht 
vieja' .clió el punto por suficientemente discutido' aeor­
dando pas¡tr á otro asunto. 

XIII. 

¡AIWOLE::i! 

Un fenómeno sin ejemplo en los anales de 'v-alclesuno 
traía ·conmovidos y curiosos á at}lwllos de sus habitantes 
:í. <1uienes no había llenado ele asombro. Por encima ele 
la tapia r1ue cercab:t la heredad de IHlestro amigo Pccl'ro 
Fernanclcz, veíanse algunas ramas llenas ele verdes bo­
tones, que vi viíicaclos por los rayos de un ;;ol prima ve­
ral, pronto se convirtieron en hojas. EJ soplo ele la brisa 
llevó .al lugar cantos de pájaros, nunca en aquella comar­
ca o idos; que en ella hasta cntónces sólohabian saludado 
los albores del dia alondras y terreras y otras aves de 
esas c¡ue anidan en el suelo y saben vivir sin árboles, co­
n~o el pobre campesino ele nuestras tristes llanuras. 

XIV. 

GACETILLA, 

Si en Valdesuno hubiera habido periódicos, pocos 
días des pues de este gran acontecimiento, en alguno de 
ellos se vería el suelto siguiente: Le~ apreciable encrtjera 
Jfannela Gonzrtlez vá á cm1traer nuttrirnonio eón el dis­
tinguido cavador. Pedro Ferwmdez, aliag Bstudia; Ig­
núr tse aún si los esposos prtsarán lr~ luna de miel en el pa­
lacio r¡zu la primerrt habita en nuestra poúlaáon ú ~~~ lrr 
bella quinta que el segun/lo posee en e.strt yúnto,·esca carn-

pófti'co de una iglesia, cuya última restauracion, s::. :e­
monta al siglo XVI, la. torre alta y airosa que en su t1po 
y c>ruato ofrece clara. muestra "del visible influjo de la 
domiríaciou árabe. A un la.d(J y contm el desnudo pare­
don del {tbsiclc ele im conve1~to, .se ve la cruz colosal que 
cxprqp<t con líneas más sobrias y grande~:; el mismo pen­
S<tmiento religiodo que llenó en umt época de churrigue­
rescos retablos las esquinas ele las calles de nuestras an­
tiguas poblaciones. Al otro, completa el cuadro el muro 
y Lt portada de granito cb una noble .casa, solar de nn 
esclarecido linaje. 

El artista no necesita pregllntar el nombre cb aquellos 
edificios, ni conocer las circunstancias ele su construc­
cionó los sucesos ele que han siqo teatro, para encontrar 
un cuadro completo cu la combinacion de sus capricho­
sas líneas, su color y detalles. 

Pero Üega el historiador. El nos refiere que at1ncl t::m­
plo fue primero mezquita de los n;oros, los cu:tles la. 
conservaron dedicada á la cclcbmcion ele sus ritos úun 
clcspucs de reconquistada la ciuchtcl. Por él sabcu.ios 
cómo más tarde s3 consagró al culto católico bájo la. 
advocacion ele San Roman, que hoy conserva, reeclific{m­
clola y lcva1~tando su airos:t torre muzárabe el_ célebre 
prócer castclhmo p. Estéb:m de Illan, el cual, ayudado 
de los Bcnavi~les y de otros caballeros. de linajes i1ustrcs 
de Toledo, en una noche del verano ele lHi6, dcspues ele 
haberle ;;acaclo ocultamente de la villa de }fatrueda, don­
ele le criaban los secuaces del bando de los Castros, encer­
mr~n en ella al niño !ley D. Alonso VIII proclamándolo 
mayor de celad de3cle lo alto ele sus ajimeces, en los cua­
les amaneció Onclt!audo el pcndon de Castilla, miéntras 
Íos heraldos anuuciaban la nueva iL la atónita pobla­
cion, que no esperaba que sus sangrientas dis"nsiones 
tnviémn aqudl rápido desenlace. · 

Esta es, u o:; dic0luégo, b C<tS;t cld bmoso D. Estéb:m, 
en ht CU<tl es tradicion vivió a~í mi;;mo el dulce poeta 
Garcilaso: el tiempo, al borrar el sello de las remotas 
edades del exterior del edificio, ha ro:s petado en el iute­
rior nn:t magnííic<t sala morisc<>, orna1¡1cnt<Lcla conforme 
al gusto muzántbc tn.n usado por los conquistadores, y 
~tlgunos escudos y timbres hcrálclico;3 que traen á la me­
morüt el nombre: {[¡; tHB ilustres dueíios ~ 

Ar¡uel ábsidu, aüadu por último, pertenece al conven­
to ele monjas b~rnardas ele San Clemente, fnntlado en el 
siglo XII por D. "'i.louso el Emperador, y bajo cuyas bó­
ved:t>l duerme el :;uJño <té la nmert,; su hijo el infante 
D.l<'ermmdo. 

¡ Qu~ grandes proporcioues, quú irnponenk poeilb acl­
<rnicre entónecs á nuestros ojo:; aquella cstrcch:t y soli­
taria calle que ántu,; sólo se uos ant(~jaba un cuadro pin­
toresco, y Y't e,¡ una p<'tgina viv<t de nuestra historial 

NAUFRAGIO DE U~ FALUCHO DE, PESCADOR[S 
EN LAS CmiTAS DE llENIDOR~I. 

Apesaí· de quc*lurante la última quincena los tonrpo­
ralcs no han sido tan frecuentes y violentos en nuestras 
costas, como podía temerse, tenemos que lamentar dos 
siniestros, en uno de los cuales han perecido nueve per­
sonas. 

Cerca del islote de Escombrera, en Cartagcna, sor­
_prendidÓ un falncho por una fuerte racha, vino {t dar 
sobre la costa próxima, donde la mar lo volcó destroz:í.n­

·clolo por completo. fin tripnlacion, sin embargo, de~-

81• escem, imposible de pintar con palabras; 

EL LAC.J DE Lns PATiNADORES 
E.:>! EL BUEN RETIRO, HOY PARQl'E DE MADRID. 

En el lugar corr.;spondientc hallarAn nuestros abon"­
dos la representacion exacta del Lago r/~ Jm.t/¡w•lo¡·rc:. 
recientemente co{lstruido en el u~tÚ·o bajo la direcciun 
del Sr. Albarcda. 

En nuestro número próximo publicaremos tlll deteni­
do artículo sobre la historia del Buen Retiro, mejoras 
en él actualmente introducidas, y otras que pueden ha­
cerse, y con este motivo daremos todos los d~talles ecm­
cernicntes al grabado que origina estas líneas. 

Hoy sólo diremos que el espacio circular del La;.so 
mide ocho mil metros cúbicos. En la época de lo;;; hielo,; 
servirá para que los aficionados ú, patinar luzcan su agi­
lidad y firmeza, atrayendo elegantes damas y ese mundo 
confortable, para quien el frio sólo significa una ocasion 
en que lucir costosas pieles. En Primavei'a, Yerano y 
Otoño, .el lago de Ptitinadorcs, cuya profundidad no pasa. 
de una tercia en lo más intrincacl0 de sus abismos, per­
mitirá á la gencmcion menuda infantil, entregarse ¡, 
pueriles juegos marítimos, sin temor á catástrofes :r 
bajo 1a·tierna mir:td<t de los autores de sus días 6 la 
mercenaria y responsable ele las :tyas y damas ele com­
pañía. 

Habiendo tenido el A.yuntamiento la gala.ntcrút ele 
permitir la entrad:t de carruajes, .cuando las caliente;; 
brisas de la Primavcm cubran de menudo césped y flo­
r.:s la isleta del c.entro y las pendientes del lago, que co­
locado sobre una altura domina el horizonte, aquel sitio 
formarÁ tul delicioso lugar ele rc:crco y''un paseo sin ri­
v:tl en ~Iadricl, y con muy pocos en otras capitales c!t.: 
Europa. 

Pero nos extendemos demasiado. En nuestro próximo 
número procurr¡,rcmos satisfacer {t nuestros lectores, úni­
ca aspiracion que nos anima y sostiene en la difícil ta­
rea que h~mos empréndido. 

R. c. 

CARTONES DE GOYA 
1-iUST!tAIDOS DEL PALACIO REAL DE .MADIUD. 

No hace mucho hablaro:1los p~:rióclieos de l;t susr;mc­
eion de seis cartones de los varios que pintó Goy;t par:t 
la colcccion de tapices que existia eu el Pardo, y ·que: 
posteriormente se h:t trasladado alnu.:vo :J[nsco de T¡t­
piecs establecido en el Escorial. 

L:t Direccion del Patrimonio (1uc fué de la Corona, 
dcspues de practicar las oportunas diligencias así den­
tro como fuer:t de :Efspaña p:tra recuperar estos uotablec; 
cartones, ha. tenido la feliz idea cb nütnd:trlos reprodu­
cir, valiéndose pam ello de los t<tpices en que se copi:í'­
ron, á fin ele que •Una vez conocido el asuntd de los en a­
ch·os, se haga imposible su venta. 

LA ILUSTRACION DE :JfADIUD se ha apresurado á S;'­

cundar este pensamiento, dando cabida en sus columnas 
á los dibujoa que represcnt:m los citados cartones, com­
prendiendo que al par que ayuda <Í la· publicidad del 
hecho, ofrecJ {t sus lectores un:t nueva muestra del fácil 
talento y la. gracia de uno de nuestros más popuhu-e,; 
pintores. 
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LA TU.MBA Y LA ROSA. 

( VWTOlt HUno.) 

La tumba dice {¡ la rosa: 
ClnÓ t!or de lo!! ¡mwre:'l, 

De la!! que ¡¡Jha lloros¡¡ 
LltgrimaH de amor te cUt '1 

qué !mees tú, lecho nmhrío, 
:Lit flor {¡ su vez pregunta, 
De¡;> r¡ne {¡tu centro fd.o 
A dormir por siem}'l'" vá'l 

Ln miel convirtit:wlo Yoy. 
Viva flor 'PW el alln 

l JÍf'o !:1 yo en tanto 
(),,(:a, In nlnn •¡uu me 
( :n nl eielo ¡}oy. 

H. ¡'·-L\TOI:!tJ¡:,~. 

1 ~TEH lll'l'Cl <J.\ 

D 

1•:1 último temporal 1lc aiuvel!, ge­
llíll'ld eu r:nHÍ toda Jo;gpaiía, ha dado 
¡¡r:nHÍon á qnr: la; mnpru!la~ de ferro· 
carriloH d<JH)'logttell gmHilu activid:ul 
pam l'!}Atahlccur la cireulneion intor­
rumpida on di nn'rii1K líntm~, eu¡¡nymt­
do {¡ e>~ te fiu, 011 tnJ otro,¡ nwdio~, el 
UHu du l!tH m:íqttilllu •¡nita-nievu:l, 
qll<• llnn pro¡[ut:i•lo flTIIII reHnltarlo. 

L11 inHpw:t:ion faeultativa dul ( ht· 
hhcl'IIO lm VÍMI.o r:on Hnti~faeeiou, •¡nu 
n~l tlll RantaiHlur, 1\ill¡¡w y Avil:t, eo~ 
lllll un otro!! m m:hoH puntoH , en 
llllcl rlu lo11 eualoH llugamn lt lll'lllltlllar~ 

(¡¡¡¡ ltÍuv"H Hohru la vla lwHtlt ¡[oeu 
V/ll'll,'l 1lu UiiJH'Hí!l' lo~ trllill\jog HU hall 
pmei.Íl'ado eou tal aeiurto y pronti · 
twl, qtw el Hurvido púldieo ha Kllfri~ 

<lo intutTUpC:Íonu:l rd11tivnmuntu eor­
ta:l, HÍ ntiumlu á lu excepcional du 
lwl tumpornh:H. 

"\luut;tro dilmjo d!ll'(t idtm á lo11 lu1> 
tol'llrl tlu LA 1 LIIATitAI'!ON l>l~ :\LUHlll> 

d.J t•Ktlls y tld nm¡.¡n ífieo pa 
ltlll'lltll't qtu ofruuÍil o! ¡muto t'll quu 
lll'lliTÍr'• Utn ti• tHtll" ÍllttllTU¡tDÍillll.'4 1 

tlit:lll untr · \':tv.d y A vi !:t. 

• l Elttl(1f,Í F l C( l. 

Fir;. 2. 

Pi;¡. li. 

LA ILUS'fRACION DE MADRID. 

ILUSTHACIONES COHRESPONDIENTES A LOS ESTUDIOS PREHISTÚitiCOS. 

F:v¡ 5 
Fig. 14. 

Pi;¡. lll. Pi;;. u . 

Iji\ ILUSTllACION DE ~Il-\.Dl\11). 
BASES DE LA. PUBLlCACION. 

L,\ ILC~~THACW" HE ~1.\IHUll ~~' publica ld:-i dias 1:! y :!7 dp t'tl­

da lllPS. 

Cada llÚIIH'I'n {'oustn tJ¡• W pÚ;.!'Í!lilS, ('Oil gTahados c.~'r·!u'iil'a­

ntetdt! ttspa;(oh's. intt)t•cal:ull)s t'll el t<•xto. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 

(;U HlP~. 
Tt'P~ 
Mr•dio 
t'n aftu, 

Tl~t\S lUPSt~~ .. 
!-;;t\i~ llttloSP-:. •• 
en afto. 

E:'i' PROYI:'i'CIAS. 

H rNt!es. 
~2 
·12 
~!) 

:m 
;,r; 

10[} 

lTBA. Pl"ERTO-RICO Y EXTRAXJERO. 

~f(1 ílin nito. 
t·rr núo. 

A:l[}:RIC'A Y ASIA. 

'j¡) 

111) 

?ll 
1 

PUNTOS DE SUSCRICIQN. 

~i.\DHtn,-OiicíiJns. l'!nza dt· ~Iatnt''· Húm.G; TnhnrrnerilulP las 
.cuat1·o Cnllu~, liJJl't)l'ÜJs d<' I·::-HTilmno. SanclH·z HnlJiu. l>Hrün,. :';a u 
\IH.l'f in, .(i:lsp¡u· y Hoig y allua<'('ll de Jl:llJ.el ele Barrio, Corredera 
J,a,¡a, unnJ.,.u. 

!'HO\T\CL\S.-Ell las f>l'ÍII{'Ípal<•:; lilJl'i'l'ÍllS. 

ADVERTENCl.l).. IMPORTANTE. 
! 

A los l{lH' S(• STIS('l'ihnn :i L.A II.l'~TH.\CIOX \"a Er. 1:\IPARGL\L, SP 
lt•s lwrú 1111a rebaja iatport:lllte coll arreg-lo" ú la tanfasignien!f·: 

1·n IHP:-;. la;-; dos pnhlicacion(-lS, 
Tres Jll('SPS •. 
i\lPdio afio ..... 
T"n nito •..... 

10 
2~ 
;)~ 

100 

E.\' PROVINCIAS. 

Trt•s nH'i;f•s .. 
~IPdio :lilo .. 
!'11 aüo. 

;,o 
\11 

170 

CFBA, l'l'ERTO-RICO Y EXTRANJERO. 

~IPdío aiw. . . . 
l'u aüo ..... 

. .....• l~O 

. ...... ;,;;o 

,, 

)> 

7\oTA. :\'o ~P serdrll suscrü~inn alguna cuyo pago no se haya an­
ticipad() en n1Ptál.i('O üst•llos de <~orreos. 

lllP. DE EL ll~PAI'CI.\L, PLAZA DE l!Hl"TE, 5. 




